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La tragedia en Bolivia 


Marcelino Llanque. 
Domingo Cayo. 
Nicolás Tona. 


¿No pueden alzar una voz, dar 
una protesta, hacer vacilar los 


Una situación mundial como lo es la desocupación, que ofre- 
ce-cifras realmente considerables y angustiosas en todos los países, 
ne podía quedar alejada de la Argentina, ligada substancialmente 
a la economía del moderno industrialismo capitalista. Si nos detu- 
viéramos a avanzar una explicación de este hecho, diríamos que, 
transcurrido el período más acentuado de la post-guerra, donde 
la pretendida reidificación y estabilidad europea trazó un compás 
de espera en la erisis inminente, no hizo sino dilatar el agudiza- 
miento de lo que hoy constituye el problema social y revoluciona- 
rio más inquietante. Más de dos millones de desocupados en gran 





Asía, Europa, América 


yulsiones y las revueltas. 
Una agitación popular cada día 


Gandhi ha sido arrestado. 


En Madrid los estudiantes se 
Cual- 


más intensa en España. 
quier cireunstancia da salida al 
.descontento, al deseo de superar 
y empezar una vida nueva. La 


propósitos de la fiera? 

Los revolucionarios y anarquís- 

tas de Bolivia están maniatados, 

«|bajo una represión continua y fe- 

roz, O llenan las cárceles o yacen 
confinados. 

El proletariado, en su mayoría 
pasivo, nada puede decir u  o- 
zar: el plomo -gubernamental da 
rápida cuenta de todas sus pala- 
bras. 


han batido con las fuerzas poli- 


Bretaña, tres millones y medio y hasta cuatro en Alemania, de ' cjales en las calles e hizaron en la 


jgual cifra a cinco millones en los Estados Unidos, cerca de uno en Universidad Central la bandera 
México, doscientos cincuenta mil en Cuba, medio millón en la Ar- “roja... 

egentina, cifras considerables en Polonia, España, Checoeslovaquia, | En Alemania, en Francia, en|liberación de los atentadores de 
Austria, Italia, etc.. ete., hasta alcanzar los veinte y cinco millones llos países bal dánio os des gobier Garraf, el regreso de Unamuno, 
de trabajadores sin ocupación posible sólo en Europa y América. | ¿y adoptan. rigurosas medidas ¡la oposición estudiantil. Todos 
Esto, de seguir las estadísticas más o menos oficiales, que revelan [q seguridad interna. son signos de la descomposición 
el cuadro imperante en las principales zonas del mundo, pero sin ? ; las tinie- | que_ se precipita, de la quiebra 
rozar, empero, lo que en su verdadero fondo entraña la moderna bl En A ar da ES Canas de los resortes hasta ayer teni- 
tragedia del desocupado. con su secuela de miseria, con la exten- id de LAS We rehe- los por mejor asentados. Y una 


' José Manuel Asitiú. 
A Manuel Calle 2. 
( José Aayocopa 1". 
E Florentino Asitiú 2*. 
- | Sebastián Uharea. 
Mariano Paño. 


Recordadlos! Son nueve, todos 
proletarios, hijos del sufrido pue- 
blo de Bolivia, condenados a la 

d pena capital a raíz de los sucesos 


Y PO 


e 


de Jesús de Machaca. A esta lar- 
ga lista, — cuya sola lectura ha- 
ee estremecer las fibras sensibles, 


Ni una voz, ni una tribuna. ni 
un papel anarquista, clamando 
justicia, puede levantarse en Bo- 
livia. 


sión de ella a sus familias y la depresión física y espiritual que 


crea en todas sus harto dolorosas contingencias. Por eso, si al exa- 


men de esto, afirmamos que la situación revolucionaria, lejos de 
amenguarse, ha acrecido sus motivos de constante fermento, po- 


lión aislados, sofocados por la 
censura y el plomo fascista. 


bandera roja en lo alto de la Uni- 
versidad Central de Madrid. 
' Huelgas en Valencia, en Valla- 


En América, en el país del dios de estu- 


. = 1 
— debemos unir los nombres de ¡ dolid, en Puertollano, 


doce obreros más, condenados a 
diez años de presidio cada uno. 
Y es bueno que sepamos también, 
de estos sacrificados oseuros, sus 
nombres: 
Florentino Asitiú 1*. 
Manuel Manami. 
Andrés Manami. 


! amarillo, rebeliones en las cár-1 diantes u obreros. Hoy son pe- 
celes, aplastadas a sangre y fue- didas ““responsabilidades”, ela- 
go mada la república, mañana, cuan- 

do el proceso de descomposición 
revolucionaria se haya operado, 
no es predecible lo que pedirá el 
pueblo en las calles, los obreros 
en las fábricas, las mujeres en 


niendo sobre el tapete el debate insurreecional que el problema en- 
traña. no diremos nada en yano. E 
Muy al contrario, son los propios conformistas, las mentalida- 
des de gobierno, los directores económicos y políticos, los que tra- 
tan de poner un dique al desborde de las aguas negras de la mise- 
ria. la rebelión y el descontento. Vemos como en todo el mundo 
este problema surge a través de las distintas situaciones y los más 
distantes hechos. A la par, preténdese acoplarle soluciones diver- 


Nosotros, los anarquistas de la] 
Argentina y América, debemos 
esforzarnos por hacer cuanto 
aquellos no pueden. Agigantar la 
protesta, promover el repudio 

¿contra el caleulado y pavoroso 
asesinato, alcanzar solidaridad a 
las víctimas. 


¿in Cuba, miles de trabajado- 
res, frente a las descargas de los 
sicarios machadistas, alzando la 
bandera de su hambre y su mise- 
ria en las plazas. 


Manuel Condari. 





Medid, a través del laconismo 


sas. Ora son los gobernantes, ora los partidos políticos o los órga- 


A través de Europa y Améri-[|los barrios proletarios. 


se Manuel Calle 1>. de las cifras. la ferocidad del ti- pe Ad de cgi 3d se da el caso de los qc mad pe Es la desocupación y la miseria] Estados Unidos, máquina enor- 
ea Casimiro Quispe rano: son nueve cabezas de tra- | "2diación del proletariado revolucionario que, a su vez, buscar crecientes, millones de sin tra-|me congestionada por una mar- 
de Pastor da , bajadores puestas al horrible pre- | £4MINO de los paliativos, de las soluciones Srrdon crec bajo. cha acelerada, es el país de las 
0508. Eugenio Torra. cio de pagar con la muerte el| Pero, a pesar de ello, de hor io qa metidas de ida El arresto de Gandhi es sólo | rebeliones parciales, pero tan elo-. 
Papel. Florentino Llanque afán de una Bolivia renacida y| tadas para conjugar el declive, éste ofrece cada 2 (una etapa en el decisivo paso del| cuentes como las de un pueblo en- 
Pr Vicente López dd libre. « | más pronunciadas. ¿E dí mi E Asia. Después del caudillo, deftero. Dan la medida de todo el 
n por Franeisco Choque. ci Nueve! Recordadlo! Tan sa- a cd Ds la Argentina no Eo '( iia, e Pr en [SUS métodos, de sus consagracio- dolor, la miseria y la infamia que 
parán: — Manuel Condor” ¡da grados, como el más querido. y | Meno mundi ela. A y e alo sil ón de kom-. | Pes rituales, de los pacíficos *“ar- | allí se asientan. Recordemos, Chi- 
es. He aquí los frutos de la tira- | cercano de nuestros prisioneros. A clase obrera, e A + Jajo. ; y A don e va o A tals””, están Calcuta, Bombay, el| cago, Patterson, Centralia, Ca- 
nía: nueve condenas a muerte y| Muy pronto, la fiera que pasea | ”"SS SIM Ocupación... d Hal gres P lia ha Pd ecciones de | Hesborde incontenible de millo-|rolina del Norte. Ahora son sus 
ciento veinte años de presidio pa- | su infamia sobre el horror de Bo- le Se Ab E dido da bei Ar Dn E E EQURI ÓN SE hon pd Bi de seres. Después de Maha- cárceles. Columbus, la peniten- 
ra doce proletarios. livia eselavizada, echará el mano-.| +08 cen xd ma ble € 18 IMQUBER.A, 4 e peleo rl mat Gandhi, las silenciosas mu-|ciaría de Ohio, está adquiriendo 
agita- Después de las horrend tazo sangriento sobre ellos. A O OA E bs cl e h to 1 od chedumbres hindúes. Los amos|“elebridad en el mundo, por los 
pot sp y endas ma; An ha tiempo de dalvanlon! gadas por el latifundismo en Sud-América. Unamos a esto las rubios, los viejos masacradores| gestos viriles de los presos, y los 
el ca- sacres de mujeres y niños en la] Aun tay p diciones elementales del país. donde, en su mayor parte, la masa , . 





plaza Murillo, de los fusilamientos 
en masa en las regiones mineras, 
nunea como hoy la macabra figu- 
ra del tirano Siles hincará su 
guadaña más hondo. 


Nueve vidas humanas le han si- 
doagfrendadas luego de una far- 
52 Judicial, Esos proletarios se- 
ráW"los sacrificados. La elección 
fué abundante. Ya podrá estar 
satisfecho y libar en sus sangres. 


Le bastará ahora una firma pa- 
ra iniciar el festín. El amo y se- 
for de una Bolivia aterrorizada 
dará el ““cúámplase””, y la solda- 
desca torva andará los corredo- 
res de la cárcel, inconsciente y 
ebria, y hundirá sus manazas re- 
pugnantes en las celdas y cogerá 
de su fondo oscuro y tenebroso 
nueve cuerpos humanos estreme- 
cidos por la angustia. 


Cumplirán la orden del amo: 
bestializados por el espectáculo 
de muerte, de salvajismo e infa- 
mia, uno a uno harán desfilar, 
maniatados y vendados, ante los 
caños humeantes de los fusiles; a 
estos nueve héroes anónimos del 
pueblo boliviano, sacrificados pa- 
ra la ““paz”, la “tranquilidad” y 
el ““hienestar”? del país. ; 


Una fosa común, — cuatro me- 
tros escasos, bastará para cubrir- 
los. Sobre la tierra humedecid 
en sangre crecerá la revancha o 
el olvido. Algún día, quizás, -o 
nunca. 

Pero, ' mientras tanto, cuando 
estos nueve proletarios pasean 
sus celdas en espera de sus muer- 
tes; . 
cuándo el tirano, enseñoreado 
en el crimen, aguardar el instante 
propicio para dar el ““cúmplase”” 
que cegará en racimo estas vidas 
votadas al sacrificio; 

en el tiempo que media del ve- 
redicto hasta encontrarse esos 
proletarios ante las bocas de los 
Susiles, sin pavor en da hora úl- 
tima A ES 

teuando los representantes de la 
diplomacia de la tiranía - andan 
por todos los países, seguros y 
confiados en que el crimen no ha- 


“Vará un eco, . 


¿qué hace América, los revolu- 
cionarios y proletarios de Amé- 


Yica? 


O que, sacrificados o no, sienta .el 
tirano el peso de la protesta de 
América. Y de consumarse, que 
al menos, este crimen sea el últi- 
mo y no permanezca impune! 


Noticias alarmantes llegadas 
de México nos dicen que el viejo 
camarada Librado Rivera ha des- 
aparecido. Libertado el día 20 de 
marzo, a su regreso a la capital 
con los demás detenidos, no se 
tuvo más noticias de él. El día 27 
del mismo mes, una propia co- 
municación oficial lo da como 
inhallable. El cinismo del gober- 
nante Ortíz Rubio llega hasta es- 
ta infamia. A pesar de todas las 
investigaciones de los compañe- 
ros no ha sido posible conocer su 
situación o destino. Diarios hay, 
que lo dan como inmolado. Esto 
sería demasiado doloroso y nos 
resistiríamos a creerlo. Juzgamos 
que el viejo militante anarquista 
será retenido como rehén o quizás 
desterrado a Estados Unidos, don- 
de la complicidad de la Casa 
Blanca con los dictadores socia- 
listas de México intentará cum- 
plir contra él algún plan cana- 
llesco, De toda América, pues, 
exijamos al gobierno de Ortíz 
Rubio noticias de Librado Rive- 
ra! 








verdaderamenie productora_de.sus trabajadores vive en los cam- 
pos, dedicada, sino enteramejRé, periódicamente al trabajo del 
agro. Esto, que ha ido asumiendo la principal fuente de riquezas 
del país, ha provecado una considerable población campesina que 
se extiende de norte a sur a través de las provincias más fértiles, 
dando que, por consecuencia, mientras una parte afincara total- 
mente a la tierra en colonias y latifundios, otra mediara entre los 
grandes poblados y las faeras rurales periódicas o de recolección 
anual. La desocupación, que :nició la industria y centros como 
Buenos Aires, Rosario y los grandes frigoríficos u otros de similar 
importancia, trasladóse, con t¿da su característica angustiosa, a 
los campos. Allí obró en todos ¿os medios de la vida agraria: pro- 
vocó la lucha por el trabajo primero, luego emigraciones de una 
zona a otra, más tarde el desalojo de los propios colonos. Ahora 
reina la miseria, está cereano «1 hambre, el drama es a cada día 
más angustioso. Todo el peso, o en su mayor totalidad, de la eri- 
sis, está sobre las condiciones campesinas. 


Este es el problema, agudizado como nunca, por lo mismo que 
revela el sentido de nuevas condiciones subversivas, que hoy se 


nos hace presente. Frente a él, ya son varias las solucions preten- ¡ 


didamente aportadas, tedas ineficages, faltas de un verdadero y 
actual contenido revolucionario, desde las frases de recetario que 


ensaya el comunismo político, con consignas desconocedoras de la. 


realidad argentina. — como el “socorro a los desocupados”, la 
“*lucha contra los fletes””, ““rebaja de arriendos””, ete. -— hasta las 
propuestas por la A. Continental Americana de los Trabajadores, 
a sugestión de una resolución del congreso de Lieja, de la A. 1, T., 
encarando la lucha por la reducción de la jornada a seis horas de 
trabajo. Empero, merecen analizarsc, aunque brevemente, estas 
resoluciones, que dan la pauta del desconocimiento, por parte del 
proletariado industrial, del verdadero problema campesino y sus 
más inmediátas posibilidades r*-volucionarias. 

Se propone, luego de la propaganda por las seis horas, la sis- 
temática contra el trabajo a destajo y horas extras; agitación en- 
tre los desocupados, mediante la organización y cohesión; fijación 
de una fecha determinada para el abandono del trabajo una vez 
cumplidas las seis horas: defensa del obrero sin trabajo, evitando 
asi su concurrencia donde se suscitaren conflictos con el patronato. 

Primeramente, la A. C. A. T. fija el problema en el término 
de los obreros organizados, y aún más, entre los conceptuados: co- 
mo una aristocracia, los poseedores de un oficio y una dada esta- 
bilidad económica, y les llama a la reflexión sobre la gravedad del 
problema para que cuiden de no provocar, con el agudizamiento 
de la desocupación, la concurrencia al trabajo por ellos conquis- 


tado y pactado con los patrenas. Luego trata de acercar las mases 


de desocupados a organizaciones cohesionadas y conformadas, y 
que aguarden así el trinnto o la derrota de Tos obreros calificados, 
Y, por último, les da la leve esperanza de que serán defendidos. 
Pero, el problema de la desocupación, la consiguiente tragedia que 
provoca en las familias obreras, ete., no pueden medirse desde los 
previos cuadros sindicales del proletariado industrial, idos cada 
vez más a un conformismo castrador y corporativo, ni desde las 
más prolijas estadísticas. La lucha debe salir de esos medios para 
ser encarada en el seno de las masas de los desocupados mismos, 
agitando evidentes claros propósitos de lucha revolucionaria. 

- Y no se trata de agitar solimente, sino de hacer. El cámpo 


¡ Argentino, eh las condiciones actuales, con un agudo problema en 


su seno, no puede tomar otras vías que las de la insurrección so- 
cial, parcial o vasta, expropiando la tierra y cuanto necesite para 
la vida. Es en estos términos como juzgámos debe ser planteado 


| el problema. e: 


de las rebeliones asiáticas, gol- 
pean en el vacío. Arrestan a Gan- 
dhi, descargan plomo sobre las 
manifestaciones, 
detienen y llevan a las cárceles 
a los místicos discípulos del su- 
blevador de conciencias, pero no 
pueden impedir que el suelo has- 
ta ayer aquietado de la India ce- 
da y crezca la rebelión, las con- 


esperamos conmoverá a todo le 
movimiento obrero y revolucio- 
nario, preparan los jueces de la 
provincia de Buenos Aires: para 
trece trabajadores han sido dis- 
¡ tribuídos doscientos siete años de 
cárcel. Las penas pedidas oscilan 
desde los veinte y cinco a un año 
de prisión, Sus nombres: Heri- 
berto Correale, José Lavandeira, 
R. Sánchez, N. Sánchez, Luis Fer- 
nández, J. Sánchez, Alfredo Frea, 
A. Incerra, Francisco Portela, 
Humberto Correale, Antonio Pe- 
láaz, Ramón Bugallo y Alfredo 
Rivero, todos acusados de parti- 
cipar en hechos de lucha huelgnis- 
ta. De las condenaciones f 

das por la justicia argentina, es 
esta una de las más monstruosas. 
En los 
idaria anarquista, esta causa de- 
be encontrar nues 
voluntad de defensa, 





crímenes, las masacres y el sal- 
vajismo empleados contra ellos.. 
No hace muchos días llegarorf las 
noticias de un pavoroso incendio, 
declarado de intento .o no por los 
presos, que lamió con sus lenguas 
de fuego corredores y celdas, car- 
bonizando a cerca de trescientos 
hombres imposibilitados de toda 
defensa, ya que las puertas fue- 


ron cerradas y los muros sitia- 
dos por tropas del ejército, pre- 
firiendo que la sufriente pobla- 
ción agonizara y retorciera deses- 
peradamente entre las llamas, an- 
tes que poner a salvo una sola 
vida humana. Verdadero espec- 
táculo dantesco, el horror de Co- 
lumbus no quedó en eso. Recien- 
temente, los guardias de la pe- 
nitenciaría de Ohio, a fin de sem- 
brar el terror entre los sobreyi- 
vientes, descargaron las armas 
sobre las filas de presos, asesi- 
nando e hiriendo. Esto se hizo, 
no en la guerra, sino en Norte 
América. Pero, estas rebeliones 
tan elocuentes como las de un 
pueblo, no mueren. 


Pero, qué significado alcanda 
hoy Asia, Europa y América, al 
cumplirse un ciclo cerrado de diez 
años, y en cuyo lapso aparecie- 
ran como apagadas las llamas de 
la rebelión en el mundo? El sig- 
nificado que las oscuras energías 
revolucionarias se reconstruyen, 
que del Asia, este fuego pasa a 
tra acogida y|Europa, como cada vez que en 
el mundo se echan aquéllas sobre 
la tierra. Vemos, por todas par- 
tes, una actualidad revoluciona- 
; ria que va despuntando, lenta pe- 
ro segura. Signos en todas par- 
tes. Grandes demostraciones en 
Alernania, hechos de descontento 
en Francia e Htalia, imarcha viva 
de los acontecimientos en Espa-= 
ña, cimientos profundos de una 
revolución incalculable en el 
Asia. 


Este 1930 se abre sobre un al= 
ba más clara, más pródiga y lle- 
na de inequívocos anuncios. So- 
hre el resgoldo de las cenizas, el 
fuego inextinto crece otra vez, 
con llamaradas potentes y más al 
tas venidas de todos los horizons 
tes. La rebelión no ha nuwverto, la 
tos por la libertad no ha cedi- 
do 


uno tras otro 


Una condena monstruosa, que 


principios de la lucha so- 
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Editoriales 





IDEARIO: 


Parece que, aunque hay muchos anarquistas, hay pocos 
que como anarquistas se atrevan a pensar completamente. O se 
detienen en mitad del camino por miedo al abismo, o en realidad 
mo ven la contradicción del pensamiento anarquista con ciertas 
cuestiones que se ha acostumbrado a mirar separadamente. Diga. 
mos de una vez: sólo es anarquista el que piensa completamente; 


Jo demás será un entreverado de 
anarquista; la ascensión de ese 


cualquier cosa, aunque se rotule 
entreverado al puesto de doctri- 


ma de los anarquistas de una región, marcará la decadencia del 
pensamiento anarquista de esa región, no otra cosa, 


DONDE ESTA 
e LA 
TRAGEDIA INTERNA” 


“11 Risveglio””, de Ginebra, en 
gu número del 8 de marzo plantea 
internacionalmente una cuestión 
que en muy leve medida había 
prosperado fuera de la Argenti- 
na, en lo concerniente a la actua- 
lidad del movimiento anarquista, 
salvo algunos órganos en habla 
española del sindicalismo anar- 
quizante. Y su planteo lo eon- 
ceptuamos internacional y en 
igual sentido intentaremos reba- 
tirlo, por cuanto manifiesta que 
el juicio surge a raíz de ciertos 
“informes confidenciales?” llega- 
dos a Europa y que no hacen si- 
no revelar la doblez y poco áni- 
mo responsable en quienes los di- 
vulgan y la inseriedad y el des- 
conocimiento — queremos juzgar- 
lo así — de aquellos que danle 
acogida, en cuyo caso se encuen- 
tra el periódico ginebrino. 

La redacción de “IM Risveglio”” 
intitula “La tragedia interna” a 
un editorial donde se hacen re- 
ferencids qapciosas, inciertas y 
bien torcidamente malévolas — 
al colocar en un igual plano de 
apreciación y por obra de las 
mismas sugestiones, las muertes 
de Montagna, Arango y Cremo- 
nessi. De las dos primeras, lo su- 
ficientemente explicadas para los 
anarquistas de la Argentina y aún 
del extranjero, habría poco que 
agregar y en cuanto a la de Cre- 
monessi algo que dilucidar, y no 
precisamente en el sentido equí- 
voco que **Il Risveglio”” adjudi- 
ca. Después de dar juicios de tal 
índole, los camaradas de Gine- 
bra, bajo influencia tan poco 
afortunada eomo la suministrada 
por sus “informantes confiden- 
ciales”, se descargan cerradamen- 
te contra hombres y periódicos 
que — según ellos, aun cuando 
no hacen mención particular de 
nadie, — han puesto en el seno 
del anarquismo “la tragedia in- 
terna””. Juzgan 1to que podrían 
haber retenide o con una mayor 
certeza de ?* ..uweación, referirlo a 
opcriunidades y situaciones del 
propio anaarquismo argentino, 
que bien precisaban de juicios de 
esa índole, 

iónde está la verdadera e in- 
dui ¡table “tragedia interna” en 
el anarquismo ?, preguntamos nos- 
otros. En la explicable muerte 
de Emilio López Arango, fomen- 
tador de desgarramientos profun- 
dos en el movimiento, en la del 
confidente Montagna o en la del 
conipañero Agustín Cremonessi, 
asesinado policialmente o no por 


T, ANTILLI. 


pañeros eran pedidas desde las 
columnas de ““La Protesta”, y las 
dignidades befadas, las reputa- 
ciones enlodadas durante cinco, 
y ocho, y quince años de guerra 
sin cuartel promovida en el anar- 
quisrao. Y, asimismo, que nunca 
tuvo para el periódico de (Gine- 
bra la dolorosa revelación de esta 
“tragedia interna””, mientras los 
anarquistas baleados — hay he- 
chos elocuentes, en privado, en 
asambleas, etc., — fueran aque- 
llos desconocidos y anónimos que 
no se enrolaran en las filas del 
““tradicionalismo”” anarquista, 
tan grato al exterior. Ni tampo- 
eo, cuando, — y de esto “1 Ris- 
veglio”” no puede aducir igno- 
rancia, — recientemente, no ha- 
ce dos años, desde las propias co- 
lumnas de “La Protesta”? se ini- 
ciara una verdadera campaña di- 
famatoria, de delación y muerte 
política, contra los compañeros 
Siberiano Domínguez, inerme en 
su calidad de prisionero, y Seve- 
rino di Giovanni, contra el cual 
llegó a rivalizar con la policía en- 
cargada de su persecución en 
sembrar el desconcierto en el 
campo anarquista y promover 
las acusaciones más desleales -e 
impropias. 

Con el corazón en la mano, do- 
lorido por esta real y bien des- 
garradora “tragedia interna”, 
preguntamos a “Il Risveglio” 
quien a su juicio, ha puesto en 
el seno del anarquismo las heri- 
das morales más profundas, quié- 
nes han desatado el odio, qué mé- 
todos y hombres han desvalori- 
zado, entenebrecido, empeñecido 
y quebrantado el movimiento 
auarquista de la Arcentina, Sin- 
cérense los camaradas ginebrinos, 
y rectifiquen un juicio que no de- 
dió surgir internacionalmente, 
sin medir que econ él herían en, 
el corazón mismo a un movimien- 
to que ha atravesado muchas eta- 
pas duinrosas como para haber 
tu«lurado a una verdadera con- 
ciencia. | 


HOMBRES DE 
CIENCIA 

Y 

HOMBRES DE 
REBELION 


Valorizamos la ciencia y ama- 
mos y sentimos la rebelión, como 
respetamos a los hombres de la 
una y nos colocamos codo con eo- 
do con los hombres de la otra. 
Pero también, así eomo sus hom- 
bros, a la misma altura del «ora- 
zón de aquéllos queremos colocar 
el de éstos. 

Ni un palmo más arriba ni uno 


negarse a delatar a camaradas¡Más abajo unos de otros, ambos 


perseguidos? Aplique con una 
mayor serenidad y fondo real sus 
Juicios **11 Risveglio””, no los ha- 
ga servir para respaldar hábil- 
mente campañas polémicas que 
viene sosteniendo y resuelva, con 
eriterio anarquista, el planteo si- 
guente: 

Existe, en verdad, en el movi- 


¡nos interesan por igual. El hom- 
bre de ciencia es nuestro herma- 
|no, mientras su ciencia sea ver- 
dad y sea conciencia. El hombre 
Ide rebelión es nuestro igual y 
"compañero, en tanto que su rebe- 
lión sea justicia y sea también 
conciencia. Así, marchamos a la 
par de ellos, nosotros, que en el 
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miento anarquista de la Argenti-' €spíritu de rebelión vivimos y en 
na, desde hace muchos años, una, 10s verdades de la ciencia quere- 
“tragedia interna”. Todos los 1108 hallar un poco de la verdad 
camaradas conocemos su faz do- Y la justicia que preconizamos. 
Por eso 


lorosa. Muchas veces, a pesar de! 


que “*1] Risveglio”? u otros órga- 
nos no se dieran por enterados en 
esas circunstancias, ella ha pasa- 
do bien luctuosamente entre nos- 


siempre nos hemos 
¿creído compañeros de los sabios, 
como Reclús, que lo era, y tan- 
to, amó y se sintió compañero de 


¡los rebeldes. La hermandad de 





otros. Por qué no fué menciona-!“Mbos torna más verdadera la 
da? Acaso ignorancia, silencia-, “encia y más alta la rebelión, 
miento, complicidad? No quere-| _Cuando vemos al hombre de 
mos aventurar juicios, pero sí po- “iéhcia perseguido, acosado por 
demos decirle econ igual acritud la Jauría oficial y gubernamental, 
a “1 Risveglio”? que nada 'men-, NOSOtros, hombres de la rebelión 
cionó cuando un hecho bochorno-, MóÓnima, tendemos hacia él una 
so, acontecido hace cinco años, | "no tan palpitante de herman- 
instaló un sueeso de vergúenza y dad BO nuestro propio cora- 
denigración en el seno del movi- 202. 1 ero no a su ciencia, aun- 
; ue la Valoric: 


ETE be 
AN] 


iglento anarquista argentino con “' respelemos 
el asalto a la imprenta de “Pam-|Y *v4 mucha, sino al corazón que 
pa Libre”, expedición punitiva'*'* 4 Igual altura del nuestro, 
administrada y coordinada a su- 1 e0nmo sus hombros. En ese instan- 
gestión de un “anarquismo res-,te es más que nuestro hermano, 
ponsable” que no podía sufrir la €s Muestra propia carne befada 
independencia de juicio ni los eri- Y Magullada en prisiones, nues- 
terios adversos en la vida revo- tas muñecas heridas e ignorai- 


Incionaria. Podemos también re- Miosamente marcadas por grille- 


alzado. 


Risveglio”” que nunca paró mien-, se 
Sabrá valorar, tanto como 'nos- 


tes en ésta “tragedia interna”, | 
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129 AINIORCHA | 
A HORA nm Hablemos de la Argentina 
INDIA 


La hora de la India ha sonado, o¡ negativa a pagar impuestos, la re- 
mejor dicho ha vuelto a sonar. En los' nuncia de los funcionarios indígenas; 


tiempos más remotos de la historia 
conocida, este país ha jugado su rol. 
Está llamado sin duda a desempeñar 
mañana un nuevo papel. Los hombres 
no descubren siempre inmediatamen- 
te la importancia de los hechos que 
se producen bajo sus ojos; a veces se 
sienten inclinados a exagerar, pero 
con más frecuencia a reducir su tras- 
cendencia, porque no perciben todo su 
encadenamiento. y 

La insurrección de los E. Unidos de 
finalizar el siglo XVIII, la rebeldía 
de las colonias españolas de América 
Central y del Sud a principios del si- 
glo XIX, renovaron la faz de una par- 
tc del mundo. 

El viejo colonialismo recibió enton- 
ceg un rudo golpe. El desarrollo de 
las ideas liberales y republicanas se 
acentuó bruscamente en los medios 
burgueses. El levantamiento de un 
pueblo de 330 millones de habitantes, 
— casi un quinto de la población del 
globo — comporta reflexiones de to- 
da especie. 

Las cosas no interesan sóloa Ingla- 
terra, preocupa a todas las potencias 
que tienen un imperio colonial. Si la 
prensa de Londres disimula mal, ba- 
jo una cierta ironía, la emoción que 
puede sentir, es que el imperialismo 
británico reposa sobre la dominación 





de la India, o dicho de otro modo: se 
hunde, si esta dominación es quebran- 
tada. Las relaciones del gobierno bri- 
tánico con los gobiernos del Canadá y 
de Australia o del Sud-Africa son re- 
laciones entre iguales. 

Las del Gabinete inglés con el pue- 
blo Indio son relaciones de soberano 
a vasallo. Ese pueblo apenas si tiene 
muy pobres derechos; no posee siquie- 
ra la ficción de una administración 
autónoma. Trabaja para el Estado in- 
glés que le impone pesados impuestos, 
y para el capitalismo inglés que le 
sustrae anualmente miles de millones. 
La civilización europea no la ha sal- 
vado ni de la miseria ni del hambre. 
Cuando Khaterine Mayo en un libro 
reciente que ha hecho mucho ruido 
acusa de inferioridad a este pueblo, 
los escritores Indios, como Lajpat Rai, 
tienen razón de responderle: “Es fá- 
cil hablar de un ser reducido a la 
“esclavitud”; es difícil justificarlo”. 
Esos escritores indios no han tenido 
ningún inconveniente en refutar las 
calumnias que la miss americana, 80- 
licitada y probablemente asalariada 
vor el gobierno anglo-inglés, había pu- 
blicado contra los nativos. Pero allí 
no está la cuestión hoy día. 

Inglaterra está amenazada de una 
de las más graves crisis de su histo- 
ria: quiero decir la Inglaterra capi- 
talista. Que la India llegue a ser due- 
ña de sí misma y un mercado colosal 
puede cerrarse, y agotarse una renta 
considerable. Una gran cantidad de 
puestos civiles y militares escaparán 
a los hijos de la nación soberana; el 
prestigio de esta nación será extraña- 
mente comprometido en el mundo. No 
ha secado un millón de soldados de 
la península gangética durante la gue- 
rra mundial? 

Pero el asunto, repitámoslo, no in- 
teresa solamente a la Gran Bretaña. 
Cómo no ligar la sublevación de la 
India a los movimientos de Tonkin y 
de la Indonesia Holandesa? Si, por 
hipótesis, la India se emancipa, qué 
sería de la dominación neerlandesa en 
Java, en Sumatra, en la Molucas y 
las Celebes ,de la dominación ameri- 
cana de las Filipinas? En el siglo 
XIX, la sublevación de Méjico ha 
coincidido con la de Colombia, Vene- 
zuela, Perú, Bolivia, etc. Una misma 
sacudida parece conmover a todas las 
potencias que tienen colonias, y es 
por eso que todas esas potencias si- 
guen alertas los sucesos que sólo re- 
cién empiezan, o que vuelven a reto- 
mar la marcha en el gran imperio 
británico. La suerte de cualquiera de 
ellas será la suerte de todas las de- 
más. 

Gandhi ha iniciado la marcha; ha 
proclamado la desobediencia civil, la 


sólo amarnos, sino comprender- 
nos a Jos revolucionarios? Habla- 
mos de él, el consagrado hombre 
de ciencia, y de nosotros, anóni- 
mos hombres: de la rebelión. 

No, no lo ha sabido aún. Pero 
ha de comprenderlo un día, sin 
duda. Entonces, cuando tenga el 
regocijo que la mano tendida ha- 
cia él es la misma que se alcanza 


4 le- todos los días al revolucionario 
calcarle a la redacción de “Il tes y esposas, nuestro tosco puño. 


perseguido, el obrero en huelga 
y el delincuente acosado, y no 
tenga “porque diferenciarse a 


de verdaderos asesinaiós, morales, , otros su ciencia, esta hermandad | ellos en la solidaridad, entonces 


“cuando las cabezas de dos com-'solidaria nuestra? Sabrá, no ya 








será nuestro hermano. 


















y ha emprendido el camino hacia las 
salinas. Marcha simbólica, como se 
ha dicho, en el momento que él ha- 
bía fijado de antemano. El Congreso 
Nacional había rechazado la fórmula 
del Dominio por parecerle insuficiente 
y porque no tenía fe en la palabra del 
Virrey. 

A este personaje Gandhi le había 
escrito una carta pidiéndole reformas 
y garantías, a falta de las cuales él 
aplicaría el sistema que ha tenido 
siempre sus preferencias. En pocas 
líncas el Virrey le respondió para po- 
nerlo en guardia contra sus iniciati- 
vas. No había, pues, arreglo posible. 
Y así se abrió el fuego, Gandhi espe- 
rando su propio encarcelamiento, des- 
pués del de su secretario Vallabair 
Satel y del alcalde de Calcuta, Sem 
Gupta. 

Inglaterra está preparada para esta 
batalla. Ha desplazado algunos regi- 
mientos; la formidable policía secreta 
que invade toda la India no estuvo 
nunca tan activa; las leyes de excep- 
ción son aprovechadas a fondo por los 
tribunales que las utilizan sin tregua. 
Todo está en saber si se irá hasta la 
efusión de sangre, porque entonces las 
cosas cambiarían de fisionomía. 

No hay un levantamiento indio so- 
lo; hay varios. Gandhi con su resis- 
tencia pasiva renueva las doctrinas 
tolstoianas; repudia la rebeldía vio- 
lenta, al mismo tiempo que por una 
extraña idea condena el maquinismo 
y quiere llevar la industria textil a 
la rueca. Más lejos está el Swaraj, 
que pondrá todo en acción para ani- 
quilar la soberanía británica; más 
allá los sindicatos obreros que multi- 
plican las huelgas y que aspiran a 
una revolución no solamente política 
y nacional, sino también y sobre todo 
social; y por último están los terro- 
ristas que arrojan bombas para inti- 
midar a las autoridades. 

Manifestaciones heterogéneas; men- 
talidades diversas, pero que pueden 
muy bien encontrarse y asociarse en- 
tre sí en un momento dado. : 

Que Gandhi no responde a las exi- 
gencias del espíritu revolucionario eu- 
ropeo; que aparece como un fanático 
y un místico, que su ascetismo con- 
trasta con las costunwbres de la época, 
se puede conceder. Pero este hombre 
que se le compara a un fakir, dispone 
de una palanca formidable en un país 
donde el nacionalismo tiene todavia 
pocos adeptos; su fe en la excelencia 
de su causa y en la virtud de su mé- 
todo, es enorme. No estamos en Fran: 
cia, ni en Inglaterra, ni en Alemania, 
sino en la India, donde se trata de 
'sacudi ry poner en movimiento las 
más grandes masas humanas que se 
puedan señalar. No se podría conde- 
nar a Gandhi a priori, y porque sus 
tácticas no sean las nuestras. Habría 
que demostrar antes que ellas no son 
suficientes para galvanizar a los In- 
dios, y esa prueba está todavía por 
darse. Mientras tanto la efervescen- 
cia es enorme en la península gangé- 
tica. 

La resistencia pasiva puede conver- 
tirse en activa al menor incidente; la 
desobediencia civil, en insurrección a 
mano armada. Es de rigor la reserva 
en lo que se refiere al resultadó final 
de los acontecimientos que se anun- 
cian. 

Pero Inglaterra será unánime en la 
represión que los periódicos conserva- 
dores reclaman diariamente? El Par- 
vtido Laoborista recordará sus actitu- 
des pasadas? 

El episodio que se inicia en la In- 
dia puede ser una de las grandes pe- 
ripecias de esta época. La insurrec- 
ción de los Indios, cualquiera que sea 
su forma, cualesquiera que sean sus 
iniciadores, completa la revolución ru- 
sa; conmoverá al mundo casi tanto 
como ésta. Revolución política pri- 
mero, llegará a ser necesariamente 
social, después, y si la burguesía In- 
dia la sostiene en una primera fase, 
la segunda fase sería campesina y 
obrera, es decir antiburguesa. Las 
cosas tienen su lógica. 


. , PauLn Louis. 
De “Monde', París. 


LLEGAR 


Fuera de toda duda estamos en el 
diglo de los “prácticos”, de los que 
llegan; alimentar ideas de supera- 
ción moral, líricos sueños, utópicas 
concepciones, es situarse fuera de 
ambiente. 

Logs trasnochados Quijotes sobran 
donde no existen bellas Dulcineas que 
conquistar; imperan los Sanchos des- 
afectos a las locas aventuras idealis- 
tas del buen yantar que redondea el 
abdomen. 

Entre volar o arrastrarse, se prefie- 
re lo último; si faltan águilas que 
remonten el vuelo hacia el infinito 








l hambre, pauperismo, condiciones 


azul do se encuentran las ansiadas ¡ 


libertades, es porque sobran reptiles 
que se arrastran para llegar al poder, 
a la riqueza o a la gloria. 

Pero nosotros desentonamos en el 
general concierto que formes ol gene- 
rai mugido de los malsos buejes 50- 
ciales; nos revienta el monótono y 


manso ritmo de la vida dócil cargada | 


de cadenas. 

Poseemos también aspiraciones de 
bien, marchamos también tras subli- 
mes quimeras, tranqueamos también 
¡y fuerte!, para llegar a la meta que 
a nuestras propias vidas les hemos 
señalado. Pero, ¡por favor!, mo se 
confundan nuestros anhelos, nuestras 
ansias, nuestros rosados sueños, con 
las aspiraciones de los que tienen sus 
vidas interiormente huecas, y force- 
jean a fin de llegar a exteriores fines 
de injusticia y tiranía. 

Estos, los injustos y los tiranos, se 
nutren de la infamia, de la explota: 


| 
1 


| 
| 


Buenos Atres, Mayo 10 de 1930 





BARRETT: 


La Argentina no es más que un país decapitado que digiere. 
Ah!,'el desprecio del pobre, el asco del obrero la delicia de ator- 
mentar al débil. Por las venas del poseedor argentino corre la 
sangre torquemadesca de los aventureros que sepultaban a los 
¡*“infieles”* americanos en las minas o los quemaban vivos. Se ado- 
ra la cruz crucificando al prójimo. Se adora la propiedad expro- 


piando los tuétanos del prójimo. 


“PAN 
Y 
TRABAJO!” 


Los compañeros de “La Antor- 
cha”? me han pedido que hable 
del campo argentino y su actua- 
lidad, que exponga como sepa y 
como pueda las condiciones espi- 
rituales del mismo en relación 
con los problemas del resto del 
país, que ofrezca, en una pala- 
bra, una visión objetiva del fer- 
mento revolucionario que en él 
hace su camino a través de las 
condiciones de miseria extrema 
que en sus poblaciones han afin- 
cado. 

No sé si podré dar una respues- 
ta en todos sus alcances, pero in- 
tentaré hacer unas líneas para 
decir, al menos, una palabra que 
juzgo sea real, y para promover 
a los demás compañeros a una 
campaña que, tanto como me lo 
hace presente “La Antorcha””, la 
creemos nosotros, los anarquistas 
del interior, necesaria. 

No nos equivocamos si deci- 
mos que en el campo se gesta hoy 
día un erandioso movimiento in- 
surreccional. Váyase donde se 
vaya, un mismo espectáculo se 
ofrece a nuestros ojos: desocupa- 
dos, colonos acampando en esta- 
ciones, peonaje deambulando las 
vías, lo que significa miseria, 


dolorosas de vida. Las estadísti- 
cas oficiales dan medio millón de 
desoeupados. pero quizás el nú- 
mero de los mismos no revele por 
sí la verdadera faz del problema. 
Por debajo del medio millón de 
homhres, de las cifras y de las 
palabras dadas como remedio al 
mal creciente, hay algo más, que 
no puede ver el gobierno, que no 
aprecian las ciudades, que las 
propias organizaciones obreras 
no pueden dilucidar y que a me- 
nudo los mismos revolucionarios, 
alejados de lo vivo de este pro- 
blema angustioso, no han atina- 
do a poner las manos con verda- 
dera expresión revolucionaria: es 
el problema que en el campo ya 
no hay posibilidad de acercarle 
“parches?” de reformismo, de re- 
medios venidos de lo alto y ( 
aquellas organizaciones que estén 
alejadas de lo que allí se deba- 
te, cada día más imperiosamente, 
en términos extremos y angustio- 
SOS. : 

Cnando. a menudo, solemos de- 
cir que una cosa no tiene salida, 
queremos dejar entrever que ha- 
bría la posibilidad de una única 
salida. Esto es lo que acontece. Y 
la única salida para la situación 
actual del campo argentino sería 
aleo que, parecería mentira, no 
quisieran comprender los compa- 
ñeros de las ciudades. No vamos 
a pedirles que los amigos de Bue- 
nos Aires nos preparen una revo- 
lucioncita, pero sí que compren- 
dan. que pongan su solidaridad, 
el eráfico codo con codo a la par 
de los hechos que en el campo de- 
hen, es ineludible, estallar. Esto 
aguardamos. 

Por eso, cuando el diarismo de 
todos los matices agita en estos 
días una cuestión irrisoriamente 
política y se amenaza con la gue- 
rra civil para salvar un preten- 
dido orden constitucional del 
país, nosotros nos decimos que 
esos señores, o ignoran las verda- 
deras condiciones del país o pre- 
tenden tapar el sol con un harne- 
ro, haciéndonos tragar la píldora 
de que las cuestiones del pueblo 


HA A 





ción, del crimen; abrevan y apagan 
su avarienta sed en las malditas y 
envenenadas fuentes del principio de 
autoridad. ¡Y llegan! Unos al poder, 
tras falsas promesas, tras mentidos 
afectos, y otros a la riqueza acoraza- 
dos en un repugnante concepto de 
honradez legal. Y la inmensa mayoría 
de los boquiabiertos que 
mirando a quienes Herabon 
sa meta, la falange de los ¿errotados, 
de los miserables, celeb:a el triunfo 
de sus enemigos y copia sus bajunos 
y viles procedimientos: se arrastra 
en la fábrica y en el campo y besa 
la mano del causante de su miseria. 
Frente a esto, .no llegar es nuestro 
lema; encerrarnos en nuestra perso- 
nalidad anarquista y permanecer en 
pie de lucha; desatar nuestros odios 
y sembrar nuestros amores, pero sin 
llegar a explotador, a mandatario. a 
amamuense o a lacayo. Ser huracán 
revolucionario que bambolea nefas- 
las instituciones y también fresca 
brisa que pasa oxigenando la vida. 


je F. Martinez. 



































aueds on 


— RAFAEL BARRETT, 


|— del peonaje que deambula en 


las vías, del colono sin arriendo, 
de los niños y las mujeres sin pan 
todos los días, — ge reduzcan a 
esas miserias gubernamentales. 
Lejos de los comités, de las re- 
daceionés de los diarios, de la 
mentalidad ciudadana, crece pa- 
voroso el verdadero problema, 
cue muerde en las energías de la 
raza, y que debemos encarar de 
abajo, revolucionariamente. 

Un solo cuadro es el interior 
del país y una sola acción cabe en 
los actuales momentos: no vaci- 
lar, decir a las gentes toda la 
verdad, dónde está el mal y dón- 
de el remedio. Y el remedio, para 
una mentalidad abiertamente re- 
volucionaria, está en todos los 
medios compatibles con los prin- 
cipios de insurrección social. Es- 
to, no cabe duda, no lo verán 
arriba ni muchos de abajo, pero 
podemos verlo nosotros. 

Se grita, y nos llega el eco de 
las ciudades, “Pan y Trabajo!” 
Es una frase más, sin real conte- 
nido, una habilidad política, eo- 
mo una hábil medida de conser- 
vación sindicalista es eso de las 
seis horas. El ““Pan y Trabajo!” 
supone la conquista del Estado, 
la observancia por él de la situa- 
ción y su remedio. Pero, quién 
dará solución a un problema de 
vida o de muerte como se debate 


en los campos, donde la subleva- 


ción crece y la participación del 
Estado será sólo para la repre- 


sión y el aplastamiento a sangre 
y fuego de los gestos de abajo? 
Las únicas armas están abajo, en 


el pueblo, en los heridos por el 
hambre y la miseria. Vayamos a 
ellos! 

Qué más podría decirles de la 
situación actual del campo ar- 
gentino? Ojalá otros tomen la pa- 
labra con más certeza de lo que 
yo puedo hacerlo. — Insurrecte.. 


MISEHIA 
EN 
LOS CAMPOS 


El panorama actual del traba- 
jador en los campos no puede ser 
más desolador. 

Legiones de figuras humanas, 
presentando el más desgarrador 
espectáculo de miseria, agólpanse 
en los pueblos, invaden los cami- 
nos, se hacinan en las playas de 
todas las “estaciones de ferroca- 
ril, a través de todas las provin- 
cias, rotos, hambrientos, desga- 
rrados, los proletarios., 

Al igual que años anteriores, 
esta carne martirizada, mordida 
por el hambre y por la desespe- 
ración, agravada y aumentada en 
el presente, por el fracaso de la 
cosecha anterior y todo ello en- 
erosado con las grandes corrien- 
tes inmigratorias últimas — po- 
lacos, checoeslovacos y húngaros 
— abandonados a su solo desig- 
nio por los gobernantes, extién- 
densen por las colonias y por las 
poblaciones, mendigando un tro- 
zo de pan con que aplacar el ham- 
bre que se ve reflejada en sus ca- 
ras marchitas y su aspecto de bes- 
tias cansadas. 


La pluma se resiste a grabar 
este desgarrador espectáculo de 
miseria, y no existen frases para 
deseribir. con el necesario realis- 
mo este drama sombrío del cam- 
pesino 'en la hora actual. Perse- 
guidos y acorralados por los po- 
licías, en medio de la indiferen 
cia e insensibilidad más absolutas 
por parte de las gentes, librados 
a sus solas fuerzas, ¿cuál es la so- 
lución que gobernantes y poderes 
presentan a este pavoroso pro- 
blema de la desocupación y de la 
miseria cada día más creciente? 
Ninguno, como no sea la de tor- 
turarlos, bajarlos a tiros de los 
“cargueros””, robarles en las co- 
misarías las pocas prendas que 
«evan en sus “lingheras?” y obli- 
garlos a viva fuerza a trabajar 
por precios irrisórios que no al- 
can a cubrir las más imperiosas 
necesidades. Y no se alarmen los 
pudibundos: si la “*delincuen- 
cia*, el “robo””, la mendicidad 
aumentan, ved sólo esta ruda rea- 
lidad y hallaréis la causa. Y no 
se alarme ni se extrañe, tampoco, 
la prensa prostituta y corrompi- 
da si los trabajadores insurgen 
y se defienden, ya que estarán 
dentro el legítimo y elemental de- 

recho a la vida. — RUIZ, 
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El Pensamiento de 
Nuestros Prisioneros 





SIMPLICIO 


Existe, a pesar de cuantos dicen haber pasado los tiempos de 
oro del ana"quismo, y quizás nos resistiriamos a revelarla a ojos 
de extraños si la figura del amigo hoy prisionero no estuviera (nti- 
mamente asociada a €lla, una que podríamos denominar oculta bo- 
hemia de unos pocos hombres revolucionarios. Para los que, en una 
reducida comunidad de aliento y de fe, la hemos amado y contl- 
nuamos viviéndola en la medida de nuestro silencio y anonimato, 
traer al papel el recuerdo vivo y slempre presente del ¡compañero 
hoy restado a ella por la infamia de la represión legal, es evocarla 
por todas las mejores horas que Juntos hemos vivido y la verda- 
dera comunión de almas que despertó a través de cuatro wo cinco 
años. No ha de ser ésta la común y cast obligada bohemia que 
quiebra la vida de tantos, sino una bella y rotunda despreocupación 
para con el éxito, ese señorón estúpido y vacilante que a menudo 
hace sus pasos entre los propios revolucionarios; comunión de mu- 
chachos, traídos quizás de muy lejos por el vagabundeo, o de madu- 
rados hombres u obreros anarquistas que evadieron el oficio, la con- 
sagración social o la rutina, para no reparar ya más en las cosas 
o gestos “solemnes” y elaborar así alegría hermana donde asenta- 
ran sus plantas; que continúan amando la buena derrota y la ban- 
dera del fracaso, porque aprendieron en el receso, la pérdida y el 
reinicio de una empresa alentar la esperanza y el idealismo; que, 
en fin, a pesar del practicismo y la sensatez de los hombres expe- 
rimentados, encuentran que un algo de sedimento romántico y lf- 
rico da salud, sino al bolsillo, al corazón, y una noche en vela y de 
buena charla lava y acerca las almas. En ella, quien no es joven se 
resiste a no acompañar a quien lo es, y el ensueño y la voluntad de 
lucha anarquistas hacen su camino dentro, renovando esperanzas 
en el trabajo de la propaganda y el idealismo. Con la conclencla 
del anónimo y del silencio, no tienen porque echar las llaves a lo 
que pueda haber de riqueza en el espíritu, los puños y el afán gue- 
rrero de cada uno. Y batallan, escriben o hablan; hacen periódicos 
u hechos revolucionarios, tal como si a veces, en verdad, el mundo 
fueran ellos. Entonces, ante el número último del periódico blen lo- 
grado o el eco aún resonante de sus hechos, suelen reir en las bar- 
bas de consejeros y pontífices del anarquismo, Hay qulenes dicen 
que esto es un “mal”, otros una “locura” y los más, rotos y amar 
gados, una “mentira”. Qué importa! Buenos Alres, la Buenos Alres 
hosca y tierna a la vez, sabe mejor de sus pasos que todos estos. 

A un ambiente así, todo ardor y voluntad anarquistas, llegóse 
un día, hará cuatro o cinco años, el compañero Simplicio de la 
Fuente. Venía de Córdoba, después de sufrir una dolorosa amputa- 
ción de su mano derecha, desgarrada por el estallido de un cartu- 
cho de dinamita en la mina donde trabajaba. Menudo de cuerpo, con 
esa afabilidad y pinta silenciosa y humilde de los obreros surgidos 
a una conciencia moral a través del anarquismo, Simplicio anudó des 
de ese instante a nosotros lazos de afecto, comprensión y camara- 
dería que no se quebrantaron jamás. Su nombre, su actividad, su 
trabajo de propagandista ya nos era familiar, aún mo conociéndolo 
personalmente, Es uno de esos hombres que edificaron su vida de 
revolucionario con su solo esfuerzo, desde las fllas de los comba- 
tlentes rasos. Autodidacta, su evolución cultural anarquista no se 
apoyó en ninguna muleta mental, ni en lo efímero de los julclos 
consagrados o el “programa” de una colectividad o Institución. 
Rota su mano derecha, Imposibilitado de escribir con ella, Simpli- 
clo, que apreciaba y tenfa conciencia de su puesto en la propagan- 
da, toma primero la lapicera con los dedos aún torpes e inhábiles 
de su mano izquierda para luego, a solas y en largas noches, Ir edu- 
cándola en sj manejo. Y escribe. Llena, movido por la voluntad 
grande que atesora lo menudo de su físico, dos o cuatro carillas de 
escritura irregular, pero caracterizada por la firmeza de sus trazos, 
- Al cabo de corto tiempo, nuestra común mesa de redacción de “La 
Antorcha”. acoge nuevamente su colaboración interrumpida por el 
accidente. Qulen, como nosotros, recuerde esa actitud tan suya de 
afincarriento en el trabajo a pesar de la desgracia y la tenacidad 
concentrada para sortear la imposibilidad física, sabrá valorar lo 
que Simplicilo representa en la propaganda. 

Luego vinleron los tlempos de lucha, de pasión y quehacer en 

el anarquismo de la Argentina, Pasada la escisión última y definida 
en el movimiento revolucionario, surgió a través del renaclente es 
fuerzo la vitalidad de los núcleos orientados a una vigorosa afir- 
mación anarquista. Grandes campañas, hechos rotundos, polémicas 
y bravuras marcaban la marea alta del espíritu combatiente. Con 
'Simplicio, ya ligado por slempre a nuestra despreocupación bohemia, 
nos encontrábamos de la mano, a todas las horas y circunstancias. 
El mismo nos evoca esos tiempos, en una carta reciente: “En me- 
dio de todo aquel fárrago de la lucha, ¿cuántos compañeros éramos 
que podíamos comprendernos íntimamente, a veces hasta guardan- 
do el más profundo silencio, con sólo mirarnos el rostro? Muy po- 
cos. Sin embargo, aquellos tiempos eran mejores, colmados de pa- 
sión y de fe. Los periódicos eran constantes, los actos públicos nu- 
merosos, las jiras frecuentes. Y Vd,, y yo, y pocos más, ¿no pasá- 
bamos las noches en vela, sobre los papeles, cuando no charlando 
y vagando algún amañecer por las calles, durmiendo en los bancos 
de la redacción y poniendo buena cara al mal año? Pelea, lucha, 
afán. Y es que no puedo concebir otra vida para el militarite anar: 
quista que no sea esta. Así me 1figuro que debe haber sido la de 
aquellos buenos viejos, precursores de nuestro anarquismo de aba- 
jo, que si surgieron arriba fuá por su capacidad y sus gestos, sin 
proponérselo como cálculo”. 

Desde esos tlempos, nítida y tiernamente evocados por él, Sim- 
plicio, ligado a esta rama de secreta e Íntima bohemia, sin propo- 
nérselo tampoco, se instaló en el afecto y la cordialidad de todos. 
Anduvo el país, con sus escritos para los periódicos o en jiras de 
propaganda. En Buenos Alres, en Rosario, en Córdoba, el militan- 
te anarquista que es Simplicio de la Fuente dió la medida de su 
perseverancia, su capacidad, su voluntad de batalla. Desde 1925 
hasta su entrada en la cárcel, en 1929, toda agitación, toda empre- 
sa de riesgo, todo propósito y contribución anarquista lo halló en- 
tre sus gestores más directos. Y aún hoy, prislonero, su contribu- 

_ clón no cesa, es permanente, por Intermedio de trabajos que acu- 
san su sentido militante y su reflexión slempre puesta en lo vivo 
de nuestros problemas, movimiento e ideas. 

Este es el compañero anarquista hoy sepultado en la cárcel y 
acusado junto a Scarfó, Oliver, Mannina y su hermano Marino de 
la Fuente, en un procesamiento monstruoso, donde jueces y poll- 

















para la consumación de los atentados terroristas del período :1926- 
28 y le son pedidos por el minlsterio fiscal quince años de prisión. 

Por su liberación, como la de sus cuatro camaradas, deben ser 
alzadas todas las armas, Una condena recaída sobre ellos sería un 
paso adelante de la reacción. AMADOH. 













































































E de ALEJANDRO SCARFO 


Ser anarquista no es cosa fác'!l xi[ nada del actual sistema de clase, si 
común en nuestros días. : no es abatiéndolo en el mayor grado 
Ser conformista es cosa corriente¿ posible. Y para destruirlo, minarlo, 
en la época que atravesamos. socavarlo, los revolucionarios anar- 
Estas mismas elrcunstancias sel quistas actuamos desde todos log pun: 
reeditan, a primera vista inexnmlica-| tos, individual o colectivamente, sin 


volucionario. 
Hay aquellos que luchan fervien- 
temente por la libertad, por los cama- 


de grupos y centrales. 
El enemigo está arriba. 


gurgimiento mayor, 
idealidad y acción revolucionaria, y| libertad y autoridad 
otros que deambulan a nuestro derre-| completamente antagónicos. 
dor, dejando transcurrir el tiempo y 
llevar por la apatía, apartándose dej explotación se niegan en absoluto. 


litante. 

Pero no hay dos planos de la lucha 
anáraulca, sino uno sólo, que hemos 
abrazado con decisión y alegrías ju- 
veniles al sentirnos hermanos de los 
demás revolucionaribs, y por el cual 
hemos de consagrar nuestras ener- 
glas y nuestras vidas. 

Ser anarquista se apareció ante no- 


sotrog como un dinamismo inconte- 
nible, de salud y de vigor. de nuestros hechos deben estar con 


Profesarnos tales era conducirnos, ri pan bre brBior e 
aero a toda rebelión, toda ín- bertad, y no con el conformismo. 
rr ha 73 o: pl Aunque, aún hoy, los revoluciona- 

o vestigio de autoridad, | +03 seamos pocos y los conformistas 
explotación e infamia. Contra todo! numerosos 
aquello que impida el desarrollo fn- ; 
tegro de una nueva y libre vida. 

Sabemos que no podemoz remediar” Cárcel de Encausados. 


153 de S. DE LA FUENTE 


El anarquismo como movimiento rencía total de iniciativas personales. 
social cuya base medular la constitu-| La mayoría de los camaradas que 
ye una idea de amplía libertad huma-| por temperamento y por convicciones 
na, no puede parangonarse nunca, ni] deben ser tipos en permanente movi- 
en conjunto ni en detalle, con el res- | lidad, suelen caer en un vulgar ru- 
to de movimientos políticos y sociales | tinarismo que los conduce como de 
que se manifiestan a través de todo| la mano a aceptar sin inquietarse 
el mundo. Es el resultado de una fi- | cualquier situación, buena o mala, 
losofía elaborada sobre todos los acon- | originada por las actuaciones de los 
tecimientos 'y experiencias históri-| iemás. No basta poseer los suficien- 
cas y se fundamenta en una visión | tes conocimientos teóricos de lo fun- 
de futuro social completamente di-| damental de nuestras ideas ni con- 
vorciado de viejas reminiscencias ins-| formarse con la capacidad para expli- 
titucionales, y aún de teorías que sin | car y explicarse el porqué de todas 
haber logrado adquirir estas formas| las cosas y acontecimientos sociales, 
signifiquen la más leve manifestación | si a la solución de esos problemas y 
de la autoridad. esas situaciones no contribuímos cada 

Como tal se ha dado, pues, una ca-| cual con su esfuerzo y su práctica 
racterística muy propia para su des- | iniciativa. 


envolvimiento íntimo y externo y ca- El ideal nuestro no es una cosa que 
da individuo participante del mismo | se adquiere como objeto decorativo ni 
debe esforzarse por mantener a toda | se llega hacia €l para oficiar de di- 
costa este distintivo que lo diferen-| lettantes, sino que más que elemento 
cia de todos los núcleos o tendencias | imaginativo de belleza y de compren: 
sociales ubicados en un plano de lu- | sión es un sentido vivo de la libertad 
cha de reforma o revolución. y la justicia que se manifiesta por el 

Si teóricamente el ideal anarquista | contributo individual que cada com- 
no reconoce a ningún individuo, ni a| pañero prodiga al movimiento anar- 
los más inteligentes, ni a los más| quista. Se trata, pues, más de sentir- 
audaces, el movimiento anarquista | lo y actuarlo que de comprenderlo a 
consecuente con este principio moral, | base de retórica sútil y mentales ca- 
síntesis, diríamos, de toda nuestra fi-| vilaciones. Basta comprender bien su 
lusofía, no puede bajo ningún pretex-/orlgen para apercibirse que el prin- 
to ofrecer la consagración de perso-| cipio de justicia que lo informa, 
nas o grupos encargados a manera | arranca de lo hondo de los corazones 
oficial para dirigir, ni siquiera orien-| humanos y que en la pasión y el ar- 
tar como únicos, la propaganda co-| dor con que se sepa actualizarlo ra- 
mún en alguno de sus múltiples y va-| dica la máxima potencia con que se 
riados aspectos. Cuando tal ocurre, y | extenderá a través de todas las lati- 
ge han dado casos producidos algu-|tudes. Saberse hermanado por los la- 
eas veces por la incomprensión de un | zos del pensamiento a un movimiento 
momento, es evidente que se ha pe-| social que está llamado a cambiar 
netrado en el terreno de las desviacio- | fundamentalmente la manera de ser 
nes cuyas desastrosas consecuencias | de los hombres y de las cosas, no es 
más tarde se han podido palpar. lo suficiente. Precisa también crear 


El mal que de esto se deriva ge-!la raíz afectiva que hermane a los se- 
neralmente puede equipararse, sin|res por la vía directa del corazón, 
exageración, a lo que se observa en| porque del cariño y el amor hacia 
los distintos partidos políticos, cuyos | cuanto nos rodea surgirá el deseo ar- 
adherentes en vez de poseer ideas su- | diente de un trabajo fecundo que da- 
periores y propias son impulsados a| rá forma concreta a todos nuestros 
actuar movidos por la idolatría ka-| anhelos. Del cuotidiano contacto con 
cia los caudillos máximos. Es claro| este trabajo en común, de la directa 
que éstos son entre nosotros casos ex-| participación que en la general labor 
cepcionales, pero no por ser ellos su-| tomemos, de la lucha y de la expe: 
mamente raros no debemos tener en | riencia que de la misma logremos ex- 
cuenta y a la vez señalarlos con el fin | traer, podremos crearnos un carácter 
de evitar que puedan repetirse, y una voluntad propias que nos per- 

Lejos, pues, el anarquismo de pro-| Mitirán actuar en todas las circuns- 
pender a uniformar las manifestacio- |] tancias con un criterio y una idea 
nes de grupos e individuos, de en-| Personales que avalorarán considera- 
cauzarlas por una única vía y esta- blemente el entero movimiento anar- 
blecer para todos un solo canón, es| Wista. | 
su misión la de estimular la varie- Así como la supresión de la presen- 
dad de procedimientos y la diversi-| te sociedad no ha de producirse por 
dad de manifestaciones, pues de ello|la pura crítica, meramente negativa; 
depende en muy alto grado que los|a sus males, de igual modo nuestro 
individuos se habitúen a obrar por sí] movimiento revolucionario no ha de 
solos y a poner en práctica las pro-| cobrar intensidad y volumen mien- 
pias y libres iniciativas. tras la mayoría de los compañeros de- 

A pesar de la apreciable difusión | jemos hacer en vez de hacer nosotros 
que se le han imprimido a nuestras | mismos. La desconformidad y el des- 
ideas y no obstante la claridad con| acuerdo no deben manifestarse tanto 
que han sido expuestas por compa-| hacia las actitudes que juzgamos 
fieros con excelentes aptitudes para | erróneas de otros camaradas, como a 
ello, observamos a menudo la inca-| nuestra misma pasividad para las 


y humillación infame. 


en nuestra vida diaria. 


tremos. 


Alejandro R. Ecarfó. 





blemente, en el llamado campy re-| aguardar fechas ni decreto alguno 


Y el enemigo debe ser hecho polvo 
radas caídos o perseguidos, por un re-| por el sentimiento y la voluntad de 
exponente del los hombros, desde el momento que 
son factores 


Desde el momento que justicia y 










las gestas, log hombres y el esfuerzo | Por ser una exponente de factible 
valeroso y tenaz del anarquismo mi-| fuerza moral y otra aniquilamiento 


Por eso, el motivo y el único y ver- 
dadero plano de la contienda revo- 
lucionaría para el bien y la libertad, 
lo podemos alcanzar a cada instante 


Lo tenemos allí donde nos encon- 


La palabra, la pluma y el ejemplo 














Pág. 3 





Alejandro Romano Scarfó, Manuel Gómez Oliver y Simplicio 
de la Fuente — cooprocesados conjuntamente con Pedro Manni- 
na y Marino de la Fuente en la maquinación que jueces y policías 
de la Argentina les llevan para descargar contra ellos la mons- 
truosidad de una condena por vida para los dos primeros y quin. 
ce años de prisión para los restantes, — ligados de manera pro- 
funda a nuestros sentimientos revolucionarios y solidarios, no po- 


dían tener en “La Antorcha”” 


tan cara a todos, — el noble co- 


razón y el eco engrandecido de sus nostalgias y sus ensueños de 
prisioneros, — sino el hogar común donde depositar sus pensa- 


mientos y sus conceptos. Por eso, 


más que hablar de ellos, hemos 


querido que sus propias palabras dijesen al espíritu de trabaja. 


dores y revolucionarios cuánto 


continúan permaneciendo en la 


común lucha v con cuanto cariño y fervor orientan sus almas de 
presos a través de la marejada v el vaivén de batalla de los aue 
permanecemos en la calle. Aún en la cárcel, ellos no están lejanos 
a nosotros! Las valerosas juventudes de Scarfó y Gómez Oliver, 
todo puianza y fé, vibran a través de estas líneas, como la sere- 
nada reflexión. preocupación madura de revolucionario hatido 
por todos los vientos de la pelea y la. batalla. la derrota y el re- 
nuevo sin término, en Simplicio de la Fuente. Hawamos un alto 
para leerlos, para acoger, bajo la luz más cálida. amorosa v tier. 
na, sus sugestiones y pensamientos. Volvamos Jneso. tonificados 
por el ejemplo de sus vidas, a la lucha por ellos y por todos los 


presos! 


No nos satisface en manera alguna 
el completo convencimiento que tene- 
mos nosotros de la total autonomía 
individual de que goza cada compa- 
fiero en el ámbito de la común labor. 
Mi libertad, por ejemplo, o mi inde- 
nendencia no valen absolutamente na- 
da si no soy capaz de servirme de 
ellas y utilizarlas en un sentido de 
bien general. 

Si estas excelentes cosas, autono- 
mía. libertad y libre iniciativa, que 
no pueden hallarse en ningún otro 
movimiento ni en ningún partido o 
tendencia, no sabemos practicarlas de 


una manera constante, es igual que' 
consideráramos irredimibles | 
Consilerarse mentalmente | 


si nos 
esclavos. 


libre y no serlo físicamente. pudién- 
dolo, equivaldría a concederles la ra- 
zón a cuantos sostienen para su var- 
ticular interés que a los más débiles 
y más incapaces se necesita dirigirlos 
en la marcha por la vida. De aquí a 
aceptar tácitamente que el gobierno 
director, controlador y ejecutor, es 
una necesidad social, no hay más que 
un corto paso. 

Nunca se insistirá lo bastante acer- 
ca de esta importante cuestión, A 
trueque de aparecer extensos vamos a 
permitirnos algunas más reflexiones 
sobre este tópico que juzgamos de sin- 
gular interés. : 

La necesidad hondamente sentida 
es la que aviva el ingenio del ser hu- 
mano y lo impulsa a la creación de 
cuanto necesita para la satisfacción 
de sus anhelos. Sentir la necesidad 
del trabajo y la lucha anarquistas es 
lo primordial en todos los camaradas. 
Sin ello no habría movimiento ni 
anarquismo posibles. La constatación 
de un movimiento mundial caracte- 
rísticamente nuestro es evidente. Pe- 
ro ¿puede admitirse razonablemente 
que exista una justa relación en la 
virtualidad revolucionaria y de tra- 
bajo que posee con el desarrollo ad- 
quirido por los enunciados teóricos 
del ideal? Podemos contestar negati- 
vamente. aunque ello nos cause cierto 
desconcierto. 

No ya en el desarrollo normal de 
nuestras actividades se nota la ausen- 
cia de nuevas y renovadas iniciativas 
tendientes a vivificar nuestro ambien- 
te revolucionario, sino que la incer- 
tidumbre y las vacilaciones de los 
compañeros se demuestran con más 
evidencia cuando hay que aplicar las 
ideas y la conducta ante hechos que 
salen de lo común. Hemos visto la 
desorientación y falta de tino en cir- 
cunstancias que no debían habernos 


causado sorpresa alguna por lo pre- 


Ser anarquista no significa perte- 
necer a tal o cual fracción, sino lu- 
char por la anarquía y el sentido de 
una revolución que colme nuestros 
anhelos de libertad y justicia. Y pa- 
ra alcanzar esto, — que no es el 
fraccionamiento del sentimiento y la 
solidaridad revolucionarias, negándo- 
la con pretextos fútiles allí donde 
fuere requerida —, hay que llevar a 
toco el complejo de nuestra lucha es- 
toz fundamentales elementos de pe- 
lea y ejemplo anarquistas: ética y 
acción revolucionarias. 

Quien niegue o desvirtúe estos fun- 











de M. GOMEZ OLIVER 


pacidad de los camaradas para obrar 
por impulso propio en ciertas emer- 
gencias en que no es posible estar 2 
la palabra de orden de los más ca- 
pacitados, ni siquiera aún esperar un 
acuerdo para aplicar la acción gene- 
ral debidamente coordinada. Posible- 
mente esto no obedece a otra cosa 
que a una deficiente y escasa com- 
prensión de las ideas y del movimien- 
to anarquistas. Quizás ambas cosas 
no han sido aún lo suficientemente 
sentidas, u ocurra tal yez que existe 


preciso la aplicación del pensamiento 


ausencia de entereza para hacer fren-| duos aislados ni grupos de ninguna 
te a situaciones especiales en que es, ídole a los cuales esté reservada ex- 


cuestiones que reclaman nuestra par- 
ticipación en las ideas y los hechos. 
Ocurre con alguna frecuencia que 
muchos excelentes camaradas se de- 
muestran decididos adversarios de 
resoluciones o actitudes asumidas por 
grupos que están llamados a pronun- 
clarse sobre ciertos aspectos de la 
lucha y de la propaganda, y si se, ob- 
serva un poco se verá claro que con- 
tra quienes tienen más motivo para 
estar descontentos es con ellos mis- 
mos. Entre nosotros no hay ni indivi- 


damentales elementos, niega y des- 
virtúa la revolución y la posibilidad 
de cuanto ella, como lucha y prepa- 
ración combatiente, entraña. ¿Por 
qué, entonces, hacer negación de va- 
lor para y de propaganda a todos los 
hechos anónimos, que demuestran por 
el espíritu de sacrificio de sus auto- 
res un ferviente anhelo de libera- 
ción humana? Existe, en torno a es- 
to, una acentuada tendencia a la des- 
valorización de los actos individua- 
les, negando así uno de los más be- 
llos y nobles exponentes de la lucha 
entablada por los anarquistas contra 






clusivamente determinada función. 





clas lo sindican como quien venía facilitando el material explosivo . 


| 

y la voluntad individuales. De cual-| Una idea o una iniciativa o una la- 
quier manera el hecho es que esto bor son buenas o son malas, lo mis- 
existe en realidad y se hace urgente, mo si parten de tal o de cual. Poseen 
que todos nos esforcemos en crearnos el mismo valor moral si surgen de un 
una personalidad propia, actuante y solo hombre como si son ejecutadas 
dinámica, con capacidad suficiente pa-: por un numeroso grupo o toda la co- 
ra poner en práctica iniciativas que Jectividad. Lo importante está en que 
generalmente se dejan confiadas a los las cosas se hagan, en que cada cual 
que creemos que tienen la obligación ocupe un lugar propio en la lucha, en 
de iniciar y llevar a cabo la labor que que nadie reserve su opinión cuando 
a todos nos corresponde. Por ello, el sea menester y juzque pertinente emi- 
decrecimiento de nuestra propaganda tirla, en que todos acudan con su li- 
y la escasa acción proselitista que se bre iniciativa para la solución de los 
¡nota en ciertos periodos de tiempo, | mil problemas que. el régimen actual 
no obedecen a otra causa que a la ca-* nos plantea. 


la opresión capitalista y ostatal. Y 
esta tendencia, castradora y negati: 
va, deriva luego, de la discusión o ex: 
posición teórica, a la práctica insoli- 
daria. Así vemos cómo, por parte de 
compañeros y grupos, se llega au la 
más rotunda negación de todo sentí- 
miento solidario. 

Quizás obre en ello que cl autor 
anónimo no esté en el espíritu de 
ese equilibrio revolucionario que cal- 
cula ganancias y pérdidas, y su acti- 
vidad no condiga con el partidismo 
de sectores o grupos y su propósito 
haya sido defender la anarquía por 
sobre ellos, 


1 


vistas, y cómo esperábamos unos de 
otros la palabra inicial, el juicio so- 
bre el momento, la decisión para la 
labor a emprenderse sin que surgie- 
ron más que contados individuos con 
una visión anárquica de lo que debie- 
ra hacerse. Pero. todo esto, ahora de- 
searífamos que, lejos de conceptuarlo 
como crítica negativa y un tanto des- 
consoladora, nos sirviera como moti- 
vo de reflexión para lograr superar 
las cosas y a la vez superarnos todos 
y cada uno de nosotros. - 


La pregunta que a nuestro juicio” 


debiéramos formularnos de vez en 
cuando sería la de qué actitud asu- 
mirfamos ante una situación Ínespe- 
rada que pudiera presentársenos co: 
mo de sorpresa, Mentalmente, podre- 
mos representarnos mil variadas sl- 
tuaciones y determinarnos por la ac- 
ción más apropiada. de manera que 
cuando llegue la situación real este- 
mos debidamente educados para el 
peligro. Esto sería la autocapacita- 
ción de cada uno de los compañeros 
y ello significaría estar en condicio- 
nes de poder hacer un uso convenlen- 
te de nuestra autonomía y absoluta 
libertad de acción. 

No puede ni debe convencernos el 
concepto simplista que generalmente 
se posee de que sólo ante los aconte- 
cimientos puede pensarse en lo que 
ha de hacerse, por cuanto entendemos 
que en líneas generales el anarquista 
ha de saberlo y estar decidido para 
ello con antelación. Nuestros ohjeti- 
vos esenciales están clara y suficien- 
temente determinados en todo su as- 
pecto teórico y lo que importa aquí 
entonces es el adiestramiento, — per- 
mítasenos la frase, — para que en ca- 
da oportunidad estemos todos y cada 
uno en excelentes condiciones para 
materializarlos con la acción. 

Sin este sentido de la propaganda, 
sin esta comprensión de la verdadera 
misión de los anarquistas y del anar- 
quismo, las revoluciones futuras que- 
darán a merced de los que posean más 
audacia, mejores iniciativas y una vi- 
sión de las cosas más certera y efl- 
caz. Para evitar que así suceda, y a 
la vez para ir dotando a nuestro mo- 
vimiento de la pujanza y el vigor re- 
volucionario que hoy no posee, es me- 
nester que todos los camaradas com- 
prendan que tienen todo el derecho, 
y hasta en cierta manera el deber, de 
ir poniendo en práctica todas las li- 
bres iniciativas que el momento ac- 
tual y la visión de futuro les sugie- 
ran. 

Simplicio de la Fuente. 

Cárcel de Encausados. 


La lucha titánica sostenida con 
el despotismo burgués por aquel 
compañeros siempre dispuestos al s 
crificio, es la negación de todo con” 
formismo. Vidas rebeldes, marchan 
añelantados a la revolución. Son las 
fuerzas de choque en nuestras posl- 
ciones de avanzada, los fogueados por 
la metralla burguesa; frente a lucha 
tan ardua, a hombres puestos a ella, 
nuestro deber sería de aliento y S80- 
corro, si no queremos negar nuestros 
prircipios y sentimientos revolucio- 
nariog. Y, ¿cómo negarlos, cómo dese- 
char la ayuda o la solidaridad? No 
estamos hoy para aquel anarquismo 
de mentijirillas, que describiera el 
genial Bonafoux y que, luego de pro- 
ducidos los hechos de una manera u 
otra alentados, se lanzaba a la calle 
clamando, a la par de la jauría poli- 
cíca: ¡al asesino! ¡al asesino! 

Es preciso estimular la acción, si 
queremos despertar en el pueblo es- 
píritu y anhelos revolucionarios. Ha- 
gamos esto, abriendo y dejando que 
la propaganda se desarrolle por todos 
log medios compatibles. Cada cual 
po su senda, y todos a una meta fi- 
nal. 

Y en lugar de la difamación vene- 
nosa que aleja de la propaganda a los 
más entusiastas, empleemos nuestra 
crítica, cordial y razonada, reconfor- 


tando y alentando, para dar ánimo a - 


los decaídos y estimular a los que se 
pusieron un día al margen para li- 
brarse del comentario acre. 

Unas últimas palabras: ¿queréis es- 
tablecer una depurada comunidad es- 
piritual entre nosotros? Poneos al 
aliento de grandes cosas, al estímulo 
de log caídos, a la solidaridad y la 
justicia para los que luchan! 

Manuel Gómez Oliver, 

Cárcel de Encausados. 
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_Pág. 4 
Pedro E, 
Pico 

R. 


González 
Pacheco 








El: viernos pasado estrenóse en el teatro “Cómico”, por la compa- 
ñía Alipp 1- Ruegero - Otal la nueva obra que, escrita en colaboración por 
ambos, esperábamos los compañeros con visible interés, por lo que tanto 
Pico como Pacheco significan en la producción del llamado teatro na- 
cional. 

Obra de matices, de tipos, con una trama de emoción intensa y cre- 
ciento, “Que la agarre quien la quiera” plantea, a través de un símbolo 
perso ificado en Marta, trazado con sobriedad y. bello colorido, el sentido 
de rebelión qu crece en los hombres cuando su dignidad, la justicia o 
el ifeal, son hollados O escarnecidos por la fuerza, la riqueza o los amos 
de to'o. Pero, no sólo en Marta alienta el trazo simbólico, aunque ella, a 
primera vista ofrezca el nudo central de la obra: allí están Kolia, la 
corrisnte secreta de rebelión aque llega hasta salvar las propias vallas 
del pensamiento, Laureano, sentimiento vital de los hombres de esfuer- 
zo y de trabajo, están el búlgaro Mikail, el chino Aurelio, el italiano Fo- 
guetti, el santiagueño Serapio y el español Mauri, “lingheras” que tras- 
human la expresión de cada raza o cada pueblo y que tras la fatiga, el an- 
dar o la rebelión persiguen un ensueño, reconquista o ideal — “detrás de 
cada conflicto hay una Marta, llámese tierra. dignidad o justicia” — y 
entrecan sus vidas, como Serapio, al final de la obra, con la misma ale- 
gría con que han amado, luchado o penado sobre la tierra, 

] 1 trama, así, es sencilla, o podría reducirse al paso, de estos hombres, 
con s:1s estados de ánimo, derrotas y esperanzas sobre el tablado. Bás- 
tanos, entonces, para llegarse a su virtual sentido, estas escenas de gran 
emoción y riqueza de colorido: la llegada plena de fuerza y de expresión 
de Taureano al corro de los “lingheras”, la mención de Marta — hija de 
nadios y alegría y ensueño de todos, como la tierra, — a través de la 
evocación de él, y la entrada de ésta, trayendo consigo al amor y el en- 
cariñc.miento de cada uno toda la alegría virtual que da de sí el contac- 
to de la tierra a los hombres; el diálogo, matizado de sugestiones o si- 
lencios, entre Kolia y Marta, con las resistencias del tipo reflexivo y 
concentrado que vive en él y la inconsciencia, el reír triunfante o el amo- 
dorronamiento de espera que hay en ella, la tierra, que aguarda hombres 
y coraivistas que la engalanen y florezcan, “como hacen los otros” ;la ida 
de Marta tras don Pablo, a ojos de ella embellecido por su poder y su 
riqueza; el desasociego, la angustia y pesadumbre que vuélvese contra 
sí mismos en los “lingheras”, cuando no tienen más a Marta, ganada por 
el ario, y la befa, los motivos de acritud, repudio y sarcasmo que, des- 
arraizvados de su amor por don Pablo, intentan gastar con una bolsa que 
visten con las mejores prendas que han comprado, cada cual con su en- 
sueño, para mejor amarla; luego, el alegato de todos y cada uno frente 
a Kciin, promotor de una huelga donde estos hombres se vuelcan, no 
entreviendo, como el mismo Kolia les razona, que ésta no es sino una 
salia al anhelo de rebelión creciente, cuando Marta, la tierra, la digni- 
dad o la justicia cercadas e imposibilitadas de llegarse a ellas por la apro- 
placitn o la infamia de los amos, hay que reconquistarla, expropiarla, 
arrar carla con sus propios brazos a la esclavitud en que yace para al- 
zarla. coronada de espigas, a lo alto de sus frentes dignificadas por la 
rebel'ón “y la decisión de volverla al trabajo y la alegría de todos, de 
quien la quiera; y, por último, la escena de plasticidad y colorido, donde 
recoy ruistada Marta por la violencia y la rebelión de todos, recupera su 
alegr'1 y fuerzas de libertad en lo alto de los brazos de quienes por ella 
han smado y han sufrido, mientras Serapio, herido en la contienda y sin 
intertar detener a los que se han alejado en un paseo triunfal por los 
camt- 3, desfallece cuando cae la tarde y muere en sus labios el verso y 
la tovada que ufanó su vida. : 

A través del sentido de la obra, con su primer cuadro de ambiente y 
difercuciación de tipos, creciente en intensidad hasta la nota de pesa- 
dumbre que abre la escena en el segundo, con el rápido proceso que par- 
te de las palabras de Kolia — “mientras no se traduzca en obras, el pen- 
sami-nto es nada más que un ojo más grande y de más alcance que se 
reduco 4 mirar, y a mirar” — y la reconquista de Marta, la humanidad 
del símholo entra vivamente al problema de rebelión directa que encara 
el propio anarquismo. Esto, aparte de sus valores como expresión tea- 
tral. No sabemos, pues, «el alcance que podrá tener en las carteleras del 




































MARIATEGQUI, 
una 
gran figura desaparecida 


HAN 
MUERTO, poema 
de John Dos Passos 


GABRIELA MISTRAL: 
humillados 
y ofendidos de América 


UN 

MENSAJE VENIDO 
DESDE j 
LEJOS, Stefan Zweig, 


SCHELLEY, 
un 
pensamiento anárquico 


KOLIAT, — Y... 
rece, 

AURELIO. — ¡Largue el resto, pues, 
amigo! Está entre machos. 

KOLIAT. — Y Marta es hembra. 

MAURIÑO. — ¡No se trata ahora 
de Marta, redios! 

KOLIAT. — Ahf está el engaño. 
Sólo nos hemos sentido hombres, cuan- 
donos faltó ella; sólo por ella tal vez. 
Lo demás son palabras. Ahora y ma- 
fiana; aquí y en el resto del mundo. 
Y es que tras todo conflicto en que 
perdemos tiempo, energía o sangre, 
hay siempre alguna Marta. Siempre. 
Tierra, Justicia, Dignidad... ¡lindas 
mujeres todas! 

FOGHETTI. — Ma, ¿qué hay que 
hacer? ¡Diga usted que charla tanto! 

KOLIAT. — Está dicho. Reconquís- 
tar a Marta. q 

SERAPIO. — ¿Qué? 

KOLTAT. — ¿No era de todos? 
AURELIO. — ¿Pero, cómo? 

GOLTAT. — Como se pueda. 

MIKHAIL. — ¡Se roba, se mata, 
8e....? 


para mirar, pa- 


Ahora un silencio, y las voces 
otra vez, acercándose. 
—'¡Alcenla! 

— ¡Cuidao! 

— ¡Despacio, pues! 
—¡Marta! 
—¡Martiña! 
—;¡Marta! 

Vuelven todos menos Serapio, 
con Marta amordazada, que agita 
desesperadamente los brazos. 

LAUREANO. — ¡Nuestra otra vez! 

MAURIÑO. — No tengas miedo, 
Martiña.: 

FOGHETTT. — No te hacema nada, 
Marta. 


tes, 


cho más! 
MAURIÑO. — Fué preciso, Marta. 


Marta. 









MIKHAIL. — Te queremo como an- 
AURELIO. — Más que antes. ¡Mu- 


AURELIO. — Un- mal necesario, 
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HOMBRES, 
HECHOS E IDEAS 


A mediados del pasado mes de 
Abril falleció en Lima (Perú) 
Carlos M. Mariátegui, una de las 
más recias y vigorosas figuras 
del pensamiento revolucionario 
en América. Aún cuando el idea- 
vio de Mariáteeni, evolucionado 
en los últimos años a la concep- 
ción marxista militante, fuera 
dispar al nuestro, no por eso de- 
jaremos de significar lo que él 
representaba en Perú, como fer- 
mentador de hondos problemas 
sociales. después de Manuel Gon- 
zález Prada. Con sus líneas espi- 
rituales tendidas constantemente 
a un horizonte revolucionario. la 
vida ideológica y física de Carlos 
M. Mariáteoui adquiere hoy ver- 
dadero simbolismo para las ¿ju- 
ventudes de América. Clavado en 
su sillón de paralítico, destruído 
físicamente, quedaba en él. en 
pie, siempre más alta, la llama 
de su espíritu y su voluntad. Así 
produjo y dictó durante largos 
años sus más vieorosas lecciones 
de fe v pensamiento revoluciona- 
rio. libros v escritos y la brillan- 





día, rero sí podemos afirmar que, como lectura y sentido de rebelión so- 
cial llevado al teatro, su significación será perdurable. 

£ parte, damos algunas escenas del primer y segundo cuadro, para 
que los compañeros tengan una cabal sensación de la belleza que encie- 


rra como lectura. 


A este estreno, pronto se sumará otro, también de Pico y Pacheco, 
en el Nacional, titulado “Campo de hoy, amor de nunca”, 


KOT.IAT. — 
sada? 

MARTA. — Sí, y ahora me acuerdo. 

se sienta. Otra pawvsa. 

¿Y usted? 

KOLIAT. — Yo voy a ir por las as- 
tillas. 

Después de dar unos pasos ha- 
ca el foro izquierda. 

¡Qué lástima! 

MARKTA. — ¿Qué cosa? 

KOI.IAT. — Parada le caía el sol en 
la cab:uza. 

MARTA. — Ahaja. 

KOL(AT, — Como una corona. 

MARTA. — ¿Sí? 

KOIT.¡AT,. — Acercándose. 

Pero no le hace. Porque ahora noto 
que su mismo pelo es sol en pedaci- 
tos. 


Y usted no está can- 





MANTA, — ¡Claro, me han despei- 

nao toda esos locos! 

KOI IAT. — Sacando un peine y un 
espejito de su bolsa, de la cual se 
escapa a la vez un libro. 

¿Quiere? 

.* MALTA. — Mirándolo asombrada, 
sin decidirse a tomarlos. 

¿Son suyos? 

KOT. (AT, — Hasta ahora sí. 


- MANTA. — ¿Y ese libro? 


KOI.IAT, — Mío también. 

MARTA. — ¿Tiene cuentos? 

KOLTIAT. — Muchos. 

MAXKTA, — Pa las noches sin sueño. 

KOLIAT. — Y pa los sueños sin no- 
che. 

MARTA. — No entiendo. 

KOI.[AT. — Pa cuando canta la es- 
peranza, quise decir, y se vé alta la 
tierra y bajito el cielo; hermanaos los 
hombr>s; sin marca 'ni señal las co- 
sas y las bestias. 

MARTA. — ¿Como yo, entonces? 

KOI.!AT. — Como usted. 

Pausa. De pronto y como sin 
motivo, Marta se echa a reir. 

¿De qué se ríe? 

MARTA. — De mí misma... y de 
vos. £', porque hace un ratito nos tu- 
teábar:os, y ahora... 

El la mira achicando los ojos en 
un esfuerzo de comprensión, y 
cl'a añade con el tono más natu- 
ro? del mundo. 

Bes: me si querés. 

indecisión de Koliat. 

Besar ;,. 

Koliat es un tipo cerebral, pero 

vísne sin mujer quién sabe desúe 


de nde y cuándo. Cae. pues, en la| 


tentación y en un solo y rápido 
impulso, estruja y besa, sin que 
Marta exteriorice el menor asom- 
bry ni sufra el contagio del desen. 


Así hacen los otros. Lo mismo. 

Pasado el arrebato y quizás por 
la indiferencia carnal que revelan 
la actitud y el tono, Koliat se sien- 
te un poco avergonzado. Marta no 
lo advierte, pero por costumbre, 
se cree en la obligación de conso- 
lcrlo, . 


MA IRIÑO. — A Koliat también, so-; 


bre quien concentran todos su 
mal humor. 


% 


ESCENAS 


Yo pregunto sólo esto: ¿qué hago 
yo de mi cuerpo? No soy un can para 
pasarla durmiendo. No soy un tronco 
de esos que hasta cortados retoñan. 
¿Qué hago de mi cuerpo? 

FOGHETTI. — ¡Ecco! ¡Diga! 

KOLIAT, — ¡Pero, compañero! ... 

FOGHETTI. — ¡Ma qué tanto com- 
pañero! Son cuá come un arao co la 
reca al aria. ¡Ahí está la cosa! 

4 MIKHAIL — ¡Habla! ¿Hasta cuán- 
0? 

AURELIO. — Deje el libro, pues. 
¿O no nos quiere hacer el favor de su 
palabra ? 

KOLIAT. — Pero no... 

MIKHAIL, — Usted el jefe. Tiene 
decir. 

KOLIAT. — Tampoco. Aquí todos 
somos trabajadores. 

SERAPIO. — Dígalo bien alto, ami- 
go: ¡trabajadores! 

KOLIAT. — — Para qué tan alto? 
El trabajo es como el rezo: por mu- 
cho que se grite no hay quien lo oiga. 

FOGHETTI. — Rascándose el mate. 

Sí, eso sí. 

KOLIAT. — Fué la misma noche 
que les faltó esa. Recuerden. 

FOGHETTI. — ¡Ocho día! 


KOLIAT. — Yo lefa como casi siem- 
pre. ¡Para lo que se escucha... si no 
es a Laureano alguna vez!... Ustedes 
hablaron y hablaron hasta la tarde. 
Y hablando y hablando cayeron en la 
cosa: el que les robaba el amor, les 
había robado antes un poco de sueño y 
un mucho de pan. 

FOGHETTI. — Sí, eso sí. 

KOLIAT. — Y se decidió la huelga 
porque existiendo un pliego no se 
cumplía, y porque siendo hombres, nos 
empezaban a tratar como a bestias. 

FOGHETTI. — Sí, eso sí. 

KOLIAT. — Eso, no, digo ahora. 

FOGHETTI. — ¡Ma cómo! ¡Lo pu- 
simo al pliego! 

MAURIÑO. — Tú mismo lo escri- 
biste! 

MIKHAIL. — ¿Nos ha hecho el 
cuento, entonces? 

KOLIAT. — Puede ser. 

MAURIÑO. — ¡Ah! ¿Confiesas el en- 
gaño? > 
KOLIAT. — El mío... y el de us- 
tedes. 

AURELIO. — ¡Explique, compañe- 
ro! 

Y ante la sonrisa irónica de Ko- 
lia? 

Seriecito será mejor. Como si estu- 
viéramos cuchillo en mano... si es 
que usted l'usa. Porque hasta ahura, 
no lo he visto sino leer y mirar. 

KOLIAT. — ¿Y qué otra cosa hace- 
mos nosotros en la vida? Ante todo, 
lo que queremos: mirar, Frente a 
cuanto necesitamos: mirar. Y cuando 
ge nos hiere o se nos befa, mirar tam- 
bién, aunque parezca que pensamos. 
Porque mientras no se traduzca en 
obras, el pensamiento es apenas un ojo 


_más grande y de más alcance que se 


reduce a mirar y a mirar. 
FOGHETTI. — Ma, la guelga, la 


mos? 
















LAUREANO. — El mal que le hace 
siempre la llanta a la loma y la reja 
al llano. Pero que es como los besos, 
Marta: guellas que se van p'adentro. 

KOLIAT. — Como en la tierra. Por- 
que vos sos la tierra: el placer de un 
rato para don Pablo; pero la vida mis- 
ma, toda la vida para éstos y para mí. 
Por vos hemos sido hoy hombres. 

TODOS. — ¡SÍ, por vos, por vos' 

MARTA. — Arrancándose la mor- 

daza. 

¡Ah! ¡Por fint ¡Por fin! 

TODOS. — ¡Marta! 


¡te revista ““Amauta?”, una de las 
más firmes columnas del ideario 
nuevo en América. Y así, tam- 
hién, supo sobrellevar las repre- 
siones y ser arrancado de su si- 
Món de lisiado por los eshirros 
vara ir a dar con su cuerpo in- 
defenso en las cárceles de la tira- 
nía. Su muerte no ha hecho sino 
conmover todas las conciencias 

lihre< de América que sabrán, en 

MARTA. — ¡Locos! ¿Pa qué me em- | adelante, apreciar cuanto de Él 

bolazan? Yo no iba a gritar sino de | adn : lo recio de su pensamién- 
gusto. ¡Y me ahugaba! He da: lo reci , Su pensamie 


LAUREANO. — Juf yo, Marta. Per-' to v lo vigoroso de su ejemplo. 
dóname. y 

MARTA. — ¡No, no importa! Más A : 
me ahugaba allá, en el pueblo, solita + E ; 
en la jonda todo el día, o con él... | MARTA. — ¡Y unas ganas de ¿ol- 
que también era pa mí estar sola. ver... y un miedo... 

TODOS. — ¡Marta! 








largas! ¡Qué noches sin fin! Asentar | el campo... saltar los barbechos.... 
el pie y no pisar blando; poner el oído ' correr tras los cardos... darle al sol 
y no oír el pío de un gorrión; levan-' la cara mientras vá muriendo poquito 
tar los ojos y no dar con el cielo: ba-'po a poquito! ¡Llévenme! ¡Llévenme! 
jarlos y no ver ni la humildad de un; LAUREANO. — Sí, vamos todos. 
yugo...! TODOS. — ¡Todos! ¡Todos! 
TODOS. — ¡Marta! | LAUREANO. — Y te coronaremos 
MARTA. — ¡No saben! ¡No saben! de espigas, y nos echaremos a tus pies 
, LAUREANO. — ¡Sí, Marta! pa verte largo, por todas las horas de 
KOLIAT. — Comprendemos, Mar- tu ausencia. 
ta. TODOS. — ¡Vamos! ¡Vamos! 


PROLETARIOS 


PORTICO 


Proletario: palabra común, manuable, sin ritmo 
interior ni repercusiones gratas al oído. Palabra gris, 
trisie, como una covacha; como pieza de obrero,' des- 
mantelada. Soldado raso del léxico. Pero palabra, a la 
“vez inconfundible, acuñada, de acusada expresión: tal 
un rostro obrero, 


Proletarios! Grito de guerra, de admonición y de com- 
bate que hoy sopla su furia plebeya por todos los valles del 
mundo. 

Proletarios! Este su silabeo se presta mejor para un ru- 
gido, porque estalla al fin como un zarpazo o un chirlo sobre 
una frente burguesa, 

Proletarios, oh! proletarios de la carne macerada de tra- 
bajo y de dolor, y de secular cansancio! Que tu pesado y tor 
pe y lento andar de bestia de carga; que tu aparente indife- 
rencia de hombre vencido, se inflame un día de esa sagrada, 
luz y de esa llama inextinguible que duerme apagada entre 
las cenizas de tus sueños de revancha, y salte de tu pecho, tu 
sed de justicia con furia de hondazo callejero; 0h, rudo y su- 
cio y hediondo proletario de rostro tajeado y curtido! 

Torpe pisar, rudo ademán, desacompasado andar, hom- 
bros que esperan siempre la carga que humilla tus múscu- 
los: eres tú, proletario, de las carnes penetradas de dolor y 
asqueadas de cansancio! 


POR GHEZZ! 


-en el 1er, aniversario de su 


Mitín Solidario el Lunes 12 





y una vergúen- 
iza... y una alegría...! 
MARTA. — ¡Ustedes no saben, noi TODOS. — ¡Marta! 
saben... ¡Qué fastidio! ¡Qué horasi MARTA. — ¡Llévenme! ¡Quiero ver 


alas 20, en A. BROWN y 
¡ Suelga, digue yo: ¿pa qué se la Bick- | A MADRID, Mablarán Aldo Aguzzi, E. Roque y Miguel Ramos 






Esto no es un poema, 

esto es dos hombres con vestidos grises de prisión 

El uno, sentado, mira la carne enferma de sus manos, 

manos que no han trabajado desde hace siete años. 

¿Sabe Ud. cuán largo es un año? 

¿Sabe Ud. cuántas horas tiene un día, p 

cuando se pasan veintitrés en el camastro de una celda 

que forma parte de una fila, en un montón de filas de celdas, 
todas vacías con la ahogada vaciedad de los sueños? 


¿Supone Ud. los sueños de los presidiarios? 

Sacco se sienta, mirando la carne enferma de sus manos, 
manos que no hun trabajado en siete años; 

se imagina cultivando su huerto a la luz del atardecer, 
recuerda el breve sonido metálico del azadón, 

recuerda la silueta de la espalda de su esposa, 

los rizos desordenados en la cabeza de los niños, 
Sueños, infinita tortura de los hombres presos, 

son recuerdos doloridos y ulcerados por tanto cavilar, 


Vanzetti escribe una y otra noche de cinco a nuéve, 

revuelve torpemente, como perdido, las palabras extranjeras, 
construye barricadas de papel con escritos de abogados, 
declaraciones, hábeas corpus, confesiones, 

palabras muertas de una lengua extraña 

tomadas de la boca de autómatas vestidos de negro, 


Ya están muertos, 

log autómatas negros han vencido. 

Su carne horriblemente quemada 

se confunde con el alre de Massachussets, 


_ ¡gus sueños son llevados por el viento. 


“Ya están muertos” el Secretario avisa, codeando al Gobernador; 
“Ya están muertos” el Juez de primera instancia 
comunica quedamente al Juez de la Corte Suprema; 
“Ye están muertos” un Presidente de Universidad 

repite a otro Presidente de Universidad. 

Y una risa ahogada sale de los muertos; 

pero de los muertos de cuello blanco; de los muertos de 
sombrero de pelo: de los muertos en traje de ceremonla; 
entran a los automóviles, salen de los automóviles, 
respiran a sus anchas al caminar, : 

aliviados, por las calles de Boston. 

Estos dos hombres no tuvieron miedo de oler a podrido 
en el aire de Massachussets; 

su hálito alijera el viento, - 

su fuego ha quemado el olor a rancio 

en el aire de Boston. 


Diez mil ciudades respiraron su allento 

y se levantaron de los bancos de trabajo, dejaron caer las herramientas, 
tiraron lejos del surco los arados 

y gritaron en el viento airado que venía de Massachussets; 

en esa enorme garganta de grito ronco, ee Oye el rumor 

de millones de seres que marchan hombro con hombro, 

y el rugido de un canto repetido en en miles de idiomas. 


El carcelero los atá a la silla eléctrica, 

el verdugo puso el switch 

y los envió libres al viento; 

ya no sueñan, ahora, 

ya están libres de la asquerosa carroña de la prisión; 

sus voces resuenan. devueltas en miles de lenguas, cantando una canción 
que revienta los oídos de Massachussets, 


Haga de esto un poema, si se atreve. z 
John Dos Pasos, 
(De “Repertorio Americano”) 


“Contar la experiencia india desde los aztecas y los chibehas hasta los 
“libertadores”, QUE NO LIBERTARON SINO CAPITALES y delaron intne- 
tn la vergiienza del campo, sería escribir un tratado de nuestra crueldad 
china y deshacer los nervios del lector más robusto”, 

“El indio se queda sín suelo, sín herramientas y aln educación agrícola; 
le dejan el nleoholiamo y la eoca, para que desaparezea por su volunind y 
sin reproche para el blanco”, 

“81 mosotros tuviéramos un Dostolewski, ellos serían los indios y los 
mestizos. del eampo, oulenes le dictaran sus humillades y ofendidos”. 

GABRIFTLA MISTRAL, —— “Pasión Agraria”, — (De “El Mercurio”, San- 
tiago de Chile), 


Los años de escuela terminaron y, de nuevo, en el momento de elegir 
carrera, Rolland titubea. A pesar de que la ciencia lo enrlauezca y en- 
tusiasme, no llena ella la necesidad más profunda del joven artista a quien 
su pasión inclina más que nunca hacia la música y la poesía. Su ardiente 
deseo es educarse slempre entre aquellos que abren las almas por sus pa- 
labras o su melodía, hacerse un creador, un consolador. Pero la vida pa- 
rece exigir marcos más exactos, la disciplina en vez de la libertad, la fun. 
ción más bien que la vocación: y el joven, entonces de veintidós años, per- 
manece indeciso en esta encruciiada de su existencia. 

Y he aquí que, desde muv lejos, llega hasta él el mensaje de un ser 
querido. León Tolstoy, a quien la nueva generación honra como su guía 
y a cuyos ojos simboliza la verdad vivida, publica un folleto titulado: 
“¿Qué debemos hacer?”, donde pronuncia contra el arte la más terrible 
de las maldiciones. Con un gesto despectivo, desmenuza lo que Rolland 
considera más precioso: Beethoven, hacia quien el joven eleva cada día 
una melodiosa plegaria, no es para Tolstoy más que un seductor, un pro- 
fesor de sensualidad; en cuanto a Shakespeare, es un poeta de cuarto ran- 
go, un escritorzuelo. Todo el arte moderno es barrido como la bala en el 
A lo que Rolland posee de más sagrado, Tolstoy lo sumerge en las ti- 
nieblas. 

Este folleto espantó a toda Europa. Les es fácil a los hombres de cier- 
ta edad repudiarlo con un ligero movimiento de cabeza; pero en estos ¿6- 
venes que saludaban en Tolstoy al solo hombre valiente de una época men- 
tirosa y descorazonada, inflama las conciencias como los árboles de un 
bosque. Se trata de elegir entre Beethoven y este otro santo que le es 
querido. Decisión terri le a propósito de la cual Rolland escribe: La hon=- 
dad, la intelizancia, la absoluta verdad de este grande hombre lo hacían 
para mí el guía más seguro en medio de la anarquía mora] de nuestro tiem= 
po. Pero, por otra parte, yo amaban el nrte con pasión: desde: la infancia, 
me nutría de nrte, sobre todo de música; puedo declr que la música ern un 
alimento tan indiapensable a mi vida como el pan. Y su maestro bienama- 
do, Tolstoy, el más humano de los hombres, maldice precisamente esta 
música como un goce ilegítimo, la desgracia como una seductora sensual, 
como el ángel malo del alma, ¿Qué hacer? TEl joven tiene el corazón oprl- 
mido: ¿Debe seguir al sabio de Vasnai Poliana? ¿Debe seguir a su ten- 
dencia interior que quiere transformar toda vida en música y palabras? 
Le es preciso hacerse infiel ya al artista que 6] venera, ya a sí mismo y al 
arte, al hombre o a la idea que le son más queridos. ñ 

En medio de esta alternativa, el joven estudiante se decide a hacer nl- 
go insensato. Un día envía desde su pequeña buhardilla, hacia las lejanfías 
infinitas de Rusia, una carta a Tolstoy; pinta su duda y los tormentos de 
su conciencia. Le escribió de la misma manera que los miserables se diri- 
gen a Dios, sin esperar el milagro de una respuesta, sino solamente por 
un ardiente deseo de confesarse, 

Lag semanas pasan. Rolland ha olvidado desde hace mucho aquella 
hora de locura. Pero una noche, entrando en su boharda, encuentra sobre 
gu mesa una carta, o, por mejor decir, un pequeño paquete, Es la res- 
puesta de Tolstoy al desconocido, una misiva de treinta y ocho páginas 
en francés, toda una disertación. Y esta carta del 14 de Octubre de 1887 
(que fué más tarde publicada por Pégnv como IV fascículo de la 3a. serie 
de (los Cuhiers de la Quinzaine) comienza con estas palabras amantes: 
Querido hermano. El grito de auxilio ha benetrado hasta el corazón del 
grande hombre, que expresa desde el principio su profunda emoción: Re- 
cbf vuestra frimera carta. Me ha conmovido, La he leído econ las lágrinnas 
en los ojos, Luego trata de exponer al desconocido sus ideas acerca del 
arte: sólo el arte que contribuye a unir a los hombres tiene valor: el úni- 
co artista que vale es aquel que sacrifica algo a sus convicciones; la con- 
dición de toda vocación verdadera no es el amor al arte. sino el amor a 
la humanidad; tan sólo quien está lleno de este amor por los hombres pue- 
de esperar crear en arte una obra de valor. 

Estas palabras tuvieron una influencia decisiva en el porvenir de Ro- 
main Rolland. Pero lo que lo agita, no es esa dectrina, expuesta más tarde 
en una forma más precisa por Tolstoy: sino aquel apresuramiento fraternal 
para prestar ayuda; es menos la palabra que el acto de aduel hombre 
bondadoso. ¡Al llamado de un anónimo, de un estudiantillo de París, el 
escritor más célebre de su tiempo había dejado a un lado su trabajo co- 
tidiano; había empleado unos o dos días en resnonder al hermano desco- 
nocido y consolarlo! Eso permanecerá en la vida de Rolland como un acon- 
tecimiento importante y fecundo. Es entonces que, pensando en su propia 
angustia y en aduel reconfortante venido del extranjero, aprendió a con- 
siderar toáda crisis de conciencia como algo sagrado” y que es el primer 
deber moral del artista prestar ayuda. Desde el momento en anue desnlegó 
aquella carta, un salvador. un consejero fraternal despertó en €l, Está allí 
el punto de partida de toda. su obra y de su autoridad entre los hombres. 
Desde entonces no rehusó jaraás su ayuda a aquellos que sabía acongoja- 
dos por alguna angustia moral, sún cuando €l estuviora sobrecargado de 
necesidades, porque recordaba de qué manera había sido socorrido €l; la 
carta consoladora de Tolstoy, dando nacimiento a innumerables cartas de 
Roland, tuvo además un efecto proloneado al correr del tiempo por nue- 
vos consuelos. Hacerse poeta es para él, en lo sucesivo, una santa misión 
que llenará en nombre de su maestro. Raramente ha robado la historia 
por un más hermoso ejemvlo que un solo átomo de fuerza, tanto en el 
mundo moral como en el físico, se pierde jamás. La hora en que' Tolstov 
hizo' limosna a un desconocido ha resucitado en mil cartas de Rolland a 
mil desconocidos: hoy el mundo está sembrado de innumerables semillas 
salidas de esta única siembra de bondad! — Stefen Zwelg, en “Roman Ro- 
Hand, sa vie, son ocuvre”, 


encarcelamiento en Rusia, | EN) . 


“Los gobiernos han hecho del hombre una propiedad del Estado — y 
ellos han dado a entender que el Estado es el gobierno - de guerte que la 
gran mayoría ha sido inmolada en beneñcio de unos pocos y han creido que 
ese destino era el más alto que les estaba reservado”, — Y, BD, SHELLEY. — 
(De una carta a un corresponsal desconocido, 18 de Agosto), 
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El sentido 


de nuestra lucha 


en los campos 


El fin no justificará los medios, pe-|] rriendo tras del caudillo militar o 


zo el obstáculo justificará la resisten. 
«a. La vida del hombre, aunque sea 
éste el más indolente, la salvará o 


tratará de salvarla con los medios va máquina que los suplanta: expon- 


más adecuados a su sentimiento y 
voluntad; 
ocupa un lugar prominente por las 
mismas circunstancias del medio. lle- 
ga a recaer todo el peso de la lucha 
en aquellos que con más dignidad y 


carácter se yerguen frente al atrope-| 


llo. Hubo momentos en que los obre: 
ros Cifraron sus esperanzas en los 
agrupamientos de defensa, pero hoy 
el estado burgués, con todo en sus 
manos, formó también otras institu- 
ciones. de opresión dominando log 
cuadros o grupoos obreros, por medio 
del acaparamiento del trabajo, recon- 
centrado en las máquinas, que reem- 
plazan al obrero. Es, entonces, cuan- 
do la vida de éstos se hace más 
¿ruel en la campaña, y a la que na- 
die podrá prefijar los medios de sal- 
varla sin incurrir en los mismos de- 
fectos del gobierno, quien organiza 
su acción formando obedientes y 
mandones. 


Como anarquistas, podemos llevar 
al conocimiento de las multitudes 
ideas de amor y libertad, exaltándo- 
les a defenderse, y que consideren 
¿omo suyo una parte necesaria de lo 
producido y almacenado. Que cada 
acto refleje el máximo sentido liber- 
tario, pero nunca tomar una resolu- 
ción general. La lucha en la campa- 
ña es la vida o muerte para los más 
íntegros, y tomar una resolución de 
carácter general, sería lo mismo que 
poner en vez de compañero, un gol- 
«dado y luego un sargento que lo di- 
rija, diciéndole con que mano, o con 


que arma debe librarse. El objetivo ' 


del hombre o ser humano es hoy lu- 
<har para ser libre, y mañana libre 
para vivir, 


Para mí todo lo que hoy se llama 
situación económica, no es más que 


“el estado de una mentalidad, falta de ' 


amor, obrando sobre una necesidad 
«que la vida burguesa acaparó. 

Si para conseguir esto, sólo apela- 
mos a cuadros de fuerza, obraríamos 
como las dictaduras proletarias: gu- 
bir para dominar; como ya ocurrió 
“en varias ocasiones donde la organi- 
zación había acaparado el trabajo. 
La razón pura de nuestras cosas tam- 
poco solucionaría, y por esto propo- 
memos como medio la acción directa 
contra todo lo que sea atentatorio a 
la vida de los seres humanos. 


La burguesía y todos logs gobier- 
-n0s comprendieron por lecciones his- 
tóricas que, matando esclavos, no 


afirmarían nada porque en el trans-' 
curso de los días, entre muertos, pre-, 


sos y rebeldes, no les quedaría nin- 
guno, Con la cooperación de los mig3- 
mos sindicatos, formaron las catego- 


rías en los trabajos, en situación in-. 


versa a las necesidades, por consu- 
mo de energías vitales; tal es así, 


como hoy esa indolencia! 


comisario. 


Y los conflictos no pueden conte- 


nerse porque día a día se ve una nue- 


¡ dré un caso. 

Toda la zona maicera sufre la in- 
fluencia de la máquina recolectadora, 
cuyos resultados avanzan hacia el to- 
tal perfeccionamiento para dejar el 
ochenta por ciento de esas poblacio- 
nes sin trabajo, lo que equivale de- 
cir expuestas a las miserias del ham- 
bre. Otro caso, con una máquina ya 
puesta en práctica: El maíz es un 
cereal que por sus condiciones y tlem- 
po en que se levanta, no puede estar 
depositado mucho tiempo, sin que 
sus plagas naturales lo avancen, El 
¡ “verdín” por ejemplo, requiere ser 
combatido porque pudre el grano, pa- 
ra esto se saca al sol y se extiende 
en lonas donde se le traspalea. Cuan- 
do no es este “verdín“ es la “mari- 
posa” o “górgolo” que también se 
traspalca o se pasa por máquinas 
apropiadas para el caso. En todo esto 
se van millones de jornales reparti- 
dos en toda la zona maicera. 

Pero una nueva máquina de fuerza 
eléctrica, no permite la propagación 
de estos insectos y seca el grano al 
mismo tiempo, asegurándolo en sus 
condiciones para depósito. Piensen 
ahora los compañeros cómo y de qué 
manera solucionar esta crisis, que 
fomenta los odios entre los mismos 
obreros, quieres hasta hoy no concl- 
bieron la idea que los haga sentirse 
dueños de ese progreso afianzador de 
burgueses, 

Súmese a esto la famosa “ley de 
vagancia” encarpetada hasta el mo- 
mento oportuno, y se obtendrá que a 
las cuarenta y ocho horas que un 
obrero no trabaja, tiene que dilin- 
quir y por lo mismo cualquier comi- 
sario lo toma preso, y lo pone a dis- 
posición de los jueces y éstos a las 
colonias establecidas al efecto. 

Así es como algunos miramos y 
apreciamos las cosas explicándonos 
las muertes de ciertos compañeros 
en la campiña donde difiere mucho 
el carácter de resistencia que los 
compañeros deben asumir. 

Veo a cada instante la muerte de 
un amigo, del que sólo la muerte sir- 
ve de lápiz para gravar su nombre. 
Son esos compañeros que no se pue- 
de decir nada de ellos durante su vi- 
da. Sus hechos quedan entre montes 
y pajas, como nidadas de' pájaros 
ariscos; son los que sirven de abono 
'a las grandes gestas sin salir de su 
anónimo, y es por eso que cuando 
siento hablar de “presos sociales” y 
“no sociales”, me duele. Las noticias 
de su muerte o su prisión me exaspe- 
ran, por pensar que para obtener la 
solidaridad hace falta confesar o ser 
autorizado por decreto para tal o 
cual misión. 

No pensamos así logs que más de 
una vez nos hemos visto sitiados por 
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el hambre y la bala. 


que, un ingeniero, gana más que el “a campaña es una tragedia ocul- 
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reinicia con este número su regularización semanal, y con este mo- 
tivo queremos adelantar a los compañeros lectores, como a los 
grupos de propaganda y el entero movimiento afin unos cuantos 
propósitos, que han de significar los alcances de la obra propues- 
ta. Este número, que será complementado, en adelante, desde la 
semana próxima, con números a base de SEIS PAGINAS, donde 
ampliaremos las secciones actuales y daremos otras nuevas, cu- 
briendo así las exigencias de una publicición movida, de comba- 
te y cultura revolucionarias. 

Pero, además, nuestros propósitos son los de llegar a confec- 
cionar un periódico con la base de la asidua colaboración de los 
compañeros, para lo cual las secciones a inaugurarse paulatina- 
mente y la nueva compaginación que ofrecemos serán el instru. 
mento adecuado para que todas las sugestiones, opiniones e im- 
presiones de los obreros y militantes dispersos tengan su expre- 
sión. A las secciones actuales, como ser “Campos, Fábricas y Ta- 
Meres'”, cuyo carácter conocen todos, uniremos ''Cartas de Obre- 
ros”, 'Hombres, Hechos e Ideas'”, a base de una nueva caracte- 
rística, Hablaremos de la Argentina”, donde todos y cada uno de 
los lectores podrán ser sus colaboradores, destacando hechos, ¡no- 
tivos y circunstancias del país, “Las Nuevas Lecturas”, examen 
de libros e impresión de lecturas, '*“Cuestionario Anarquista”, a 
base de preguntas y respuestas, en cada una de las cuales los com- 
pañeros tendrán su tribuna Así, el periódico será articulado de 
tal modo que expresará el pensamiento, los conceptos y propósitos 
militantes del movimiento. Para ello recomendamos a los compa- 
fñieros que envíen crónicas, cartas o colaboraciones, lo siguiente, 
para facilitarnos el trabajo y dar viveza y movilidad al periódico: 
a) concepción objetiva de los temas, haciéndolos fáciles al exa. 
men de todos; b) consición y brevedad, para poder dar en cada 
número y con su distribución adecuada el mayor número de cola. 
boraciones, con lo que se ganará en movilidad y variedad de ex- 
presión; c) referirse a hechos, a motivos d elucha y propaganda, 
para que así en conjunto se tenga la sensación de un movimiento; 
d) convertirse en verdaderos corresponsales del periódico en el 
lugar donde se actúe, con crónicas asiduas, pues de tal forma se 
logra interesar a los trabajadores allí radicados, y e) orientarse 
a través de la variedad de las colaboraciones y correspondencias 
para así poder decir siempre cosas nuevas e interesantes. Todo 
esto es posible y puede ser aplicado en la base del periódico. La 
continuidad en el trabajo hará lo restante, que sería la compren- 
sión y el adiestramiento. z 

Además, esta redacción tratará de dar, número a número, no- 
tas de verdadero interés, en colaboraciones o traducciones, que 
promoverán fijeza de ideas, esclarecimiento y polémica. En el pró- 
ximo irán: 

¡FRANCESCO GHEZZI, UN PRISIONERO DE LA G. P. 
Ú., trabajo original de HUGO TRENI, 

¿LA MUERTE DEL ANARQUISMO?, el vigoroso trabajo 
polémico del viejo combatiente anarquista LUIGÍ GALLEANI, 
cuya total inserción se iniciará en ese número para terminarlo en 
subsiguientes. 

LA COMUNIDAD DEL LECTOR EN AMERICA, una intere. 
sante iniciativa para la propaganda anarquista en general. 

Y algunas de las secciones ya enunciadas. 

Falta ahora que el trabajo de los amigos y compañeros de 
“La Antorcha”” sea constante en torno a estos propósitos de en- 
grandecimiento en la común propaganda. 
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ADMINISTRATIVAS 


CANTIDADES RECIBIDAS HASTA 
EL 30 DE ABRIL 


Ciudad — por subs. Juan Furci 2; 


di, libros 45. 


Rafaela — Luis Albornoz, sub. 2; 
M. Corg. íd 1. 
San Antonio Oeste — Juan Giovetti, 
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La necesaria 
propaganda 


en el norte 


SALTA 


Es una ciudad sin más industria 
que las fábricas de idiotas que levan- 
tan sus cúpulas soberbias, como un | 
insulto al pueblo que castraron. Ni! 
una Chimenea. Torres por todas par- | 
tes. Mientras el coya abita ranchos | 
inmundos, los pedazos de maderos | 
que él santificó con su fanatismo es- 
túpido están guardados y resguarda: 
dos en palacios ' catedrales en los 
que los parásitos medran a costa de! 
su ignorancia sin límites. 

En Tucumán leí un anuncio en el; 
que se pedía: sirvienta para todo, 
servicio, de 15 años, sin hijos. Cref' 
que sería algún irónico y cual no se- 
ría mi sorpresa al ver que aquí a los | 
12 y 13 son madres. Las anormalida- 
des, miserias y vicios es la riqueza 
que cuenta el pobre, quedándose uno, 
pasmado. Las mucamas en las fon- 
das no ganan nada, están a le pesca 
Ge los hambrientos de placer que ba- 
ian de Huatiquina y se ve en ellas 
chupas hasta “macharse” éstas, tra- 
bajadores y milicos, métale cerveza 
en loos preliminares del amor cra-! 
puloso. Las del centro idem, pues'| 
como ganan hasta $ y 10 pesos men. | 
suales tienen que desnudarse en pri- 
vado, para poder vestirse decente- 
mente en público. 


Los hombres: si son criollos y tie- 
nen alguna relación, no tienen más 
aspiración que vivir del presupuesto, 
seguros de que a la sombra del Es- 
tado si se pierde la vergiienza, se ga- 
na grasita en los riñones y aquí co- 
mo en todas partes «el favoritismo po- 
lítico “hace vivir” las mayores nuli- 
dades. Si extranjeros, motivado por 
lo mísero e irrisorio de los jornales, 
además del convencimiento que del 
trabajo es imposible el “vivir” ho- 
nestamente, se dedican a robar al am- 
paro de las leyes, ejerciendo el co- 
mercio minorista o ambulante... 


* En lo mucho que llevo caminado en 
mi vida vagabunda, jamás vi ciudad 
alguna en la que el alcoholismo hi- ' 
ciera tantos extragos. Gran cantidad 
de idiotas, con sus cabezas volumi- 
nosas y cuerpos deformes, se ven por 
todas partes mostrando al desnudo la 
herencia epiléptica de sus progenito- 
reg. Sin embargo el patriotismo va- 
cuo, declamador y chauvinista pre- 
domina en la mentalidad común. Los 
poetas cantan las riquezas inexplo- 
radas, el viento blanco y la inmacu- 
lada blancura que coronan las cres- 
tas de los imponentes y majestuosos 
cerros de la cordillera. Ni una voz 
viril, enérgica. Ni un apóstrofe, na- 
da que proteste iracundamente con-! 
tra tal estado de cosas. Es que no. 
viven, agonizan lenta y perezosamen-. 
te. Al hablar, al cantar, al caminar 
se nota en ellos pesadez y aburri-. 


miento. Es una raza que se muere. | 


No por nostalgia, sino minada por el 


delegado oficial y no siempre hace 
exposiciones de ideas, sino que por 
un error muy extendido, defiende al- 
guna central y se supeditan a decir 
que ellos son los únicos, que ellos son 
los buenos. Que los de enfrente ni 
nada son, ni nada valen: con lo que 
jamás la propaganda ganó nada. 

Un periódico: - “El Coya” que po- 
dría ir desbrozando el campo y pre- 
disponiéndolo para la buena com- 
prensión de los ideales, aparece anor- 
malmente, más por falta de colabo- 
raciones, que de centavos, y los com- 
pañeros deberían de compenetrarse 
de las necesidades de la propaganda 
por estas apartadas regiones y apor- 
tan su solidaridad moral y material 
a fin de poder llevar rayitos de luz 
y esperanza a los cerebros entene- 
brecidos de estos parias que andan 
a tientas en las tinieblas milenarias 
de una raza que desaparece. La qui- 
chúa. 

Antonio Pérez. 


LA AGITACION PRO 
PRESOS EN CORDOBA 
“No podemos por menos de congra- 


tularnos del hondo fervor y la lla- 
meante pasión que enciende y des- 


: pierta el corazón y la voluntad mili- 


tante de los compañeros de Córdoba, 
a toda acción cultural y agitadora por 
la afirmación siempre grande y jus- 
ta, de Jos presos caidos en las redes 
burguesas y el proselitismo anarquis- 
ta, porque esa es la obra y razón de 
ser de todo revolucionario: castigar 
con el ímpetu de las olas toda injus- 
ticia y parar todo atropello con la 
fuerza de las rocas; con esta visión 
los compañeros de la Agrupación £ac- 
co y Vanzetti, en el próximo mes de 
Mayo, abriremos un Ateneo que ten- 
drá como objeto la realización de 
una vasta obra cultural, para lo que 
contamos con la cooperación de cono- 
cidos intelectuales de la localidad, 
entre los que se cuenta el compañero 
José Hurtado. Creemos que esta obra 
será de grandes proyecciones, porque 
tendrá la virtud de aproximar e inte- 
resar sobre nuestras ideas e inquie- 
tudes, a gentes de toda condición y 
categorías. 

Paralela a «esta obra cultural se 
realizará también la otra, tanto y 
más necesaria porque es la lucha por 
la liberación de los presos sociales y 
en primer término, Simplicio y Ma- 
rino de la Fuente, Gómez Oliver, A. 
Scarfó y Manina. Como iniciación de 
la campaña, que esperamos se extien- 
da a la provincia, realizaremos en la 
próxima semana cinco actos en dis- 
tintos puntos de la ciudad, que espe- 
ramos se multipliquen; para lo que 
hacemos el más ferviente llamado a 
la voluntad y espíritu revoluciona- 
rios, de los compañeros del interior y 
en especial a los compañeros de Villa 


alcohol, la miseria y la coca, amén' María, San Francisco, Leones, etc., 
de la influencia religiosa que mata' para que se pongan en contacto con 


albañil o mecánico, y el peón menos 
que éstos, trabajando más. También 
tomprendió la gente adinerada y del 
Poder, que sus intereses se basan en 


ta. Cierto es también que en medio 
de todo esto se ocultan muchos, quie- 
nes valiéndose de sus conocimientos 


o por indolencia hacen daño, pero 


la producción y consumo, para lo cual asf son todos los dramas fuertes, ant- 


Quieren la máquina, como más sim- 
ifi ; or personajes diferentes. 
plificadora, acaparando para ella to- mados por p j 


dos los trabajos y dejando al ser hu-! Siberiano Domínguez, 
mano a merced de cercos, alambres, ¡ Cárcel de Santa Fe. 

leyes y vigilantes. Los técnicos en 
“stos mecanismos, podrán vivir unos . E 
años mejor riéndose de los hambrien- '» 

los, ya que ellos trabajan y tienen un ¡Anarquismo de viejos! 
Sueldo “regular; pero, como todo se, 

va reconcentrando en beneficio de los! Se habla a menudo de remozar al 
Acaparadores, llega también la sim-' anarquismo. Es charla frecuente de 
Vlificación del montaje y del manejo compañeros; y, de tarde en tarde, te- 
y luego no hace falta el mecánico Y' ma de algún periódico o diario. ¡Se 
si el práctico, corriendo igual Suer-í dice que hay que pulirlo, sacarle el 
te todas las profesiones. lastre, desbrozarlo, para largarlo a 








ST 


Todos estos casos no previstos ui 
“onsiderados por los sindicatos y sin- 
licalistas, como igualmente por algu- 
nos amigos anarquistas, fueron los 
Que dieron lugar a tantas sospechas 
Y agrias discusiones, sin pensar que 
tn toda la campaña el anarquista 
€s perseguido, muerto, y algunas ve- 
“es entregado por esos mismos obre- 
Tos pobres de spíritu que llegan a 
“reer en los consejos evangélicos de 
in comisario o caudillo, Mas; en la 
Misma capital, y entre gentes que 
Wieren distinguirse como anarquis- 
tas, hubo encuestas vergonzosas, a 
ds que es imposible contestar, por- 
We sería cruel, dadas las pruebas que 
“Xisten en su contra, 

Dicho esto, enumeraremos una can- 
idad de motivos, a fin de llevar a 
as rentes poco conocedoras, la idea 
le una desesperante situación que 
*£h todo instante se multiplica, y con 
ello lograr hacernos comprender en 
Darte, de que nada puede hacerse 
entro del orden sindical. En el ar- 
8, en la vida, en todas las cosas hu- 
Manas, las ideas fueron primero con- 
“ebidas en las mentes, y a fuerza de 
dródicas y ejemplos las masas las 
eron palpando para reforzar la idea 
de libertad que motivó todos los acon- 
*cimientos sacialesa ” Nadie, ni los 
“ás negadores de la libertad, se ol- 
Vidaron de esto:, palabra, porque to- 
los comprendieron que ese es un 
Sentido natural de la misma especie, 
O que nunca han querido, «es com- 


¡andar por los caminos de la realidad 

y el practicismo... ¿Remozarlo de 
qué? ¿Pero es que ha sido alguna 
¡vez viejo el anarquismo? ¿Ha sido 
alguna vez una irrealidad, una “uto- 
pía”?... ¿Qué hay que desprender- 
nos un poco de los viejos maestros, y 
torcer un tanto más el callejón del 
tradicionalismo en que se encuentra 
metido? 

¡Desprendernos de los viejos! ¡Qué 
vlejos!, de un Reclús, de un Malates- 
ta! ¡Ah!, qué bien contentos debe- 
mos estarnos de estos viejos! ¿Que 
nuestro anarquismo huele a pólvora 
y a romanticismo? Y bueno; consti- 
tuye, acaso, una falta todo eso? El 
anarquismo, de nombre, de esencia, es 
uno solo; su interpretación es diver- 
sa. Alguien lo concibió cantando, y 
otroBPen blasfemias; para un Tolstoi, 
fué de alma; para un Kropotkine, un 
Reclús, de elaboración o ideal; para 
Bakounine, en cambio, una continua 
barricada. 

Para ser anarquista lo primordial 
es ser hombre, para encontrarnos en 
el nivel del pueblo siempre a tiem- 
po. Lo mismo vale la bomba de Kurt 
Wilckens que el revólver de Bresci, 
o las prácticas del bueno de Rava- 
chol. Todos son lógicos, son justos, 
humanos. Que sesmos 


_ . . 
intelectuales, poetas, O simples 


3% 
| Co5, 


obreras, ¿qué importa? Lo esencial, | 
¡lo grande, es sentirlo, amarlo, todo | 


eso: estimarnos en algo, ser una con- 


' ciencia, susceptible, vibrátil, para 


rorpánti. 
OI, 





Dender que esa libertad empieza por ,que en los momentos de pelea, de pe- 
*l individuo, y de ahí la lucha, como, ligros, saber encontrarnos en el bar! 
también el nacimiento de las insti-'jo del pueblo, con la marejada popu- 
tuciones, quienes pretendieron y pre-' jar. n 

tenden legislar la vida o sea los sen- El hombre, el sabio que era Reclús, 
imientos que la animan. Los sindi-| comprendió todo eso, y en el momen- 
“atos en la campaña pretendieron to de la prueba no vaciló en bajar al 
*sto: legislar la vida colectiva de 108 ' pueblo y ponerse de pecho al peligro 
“breros, y cuando la desocupación 'entre las calles revueltas de la Co: 
Avanzó llegó el fracaso, porque al mune: Es que Reclús amaba de vor- 
Querer los compañeros anarquistas dad, era sincero consigo mismo, todo 
dracticar la solidaridad, fueron re-|su ser estaba abrazado por un fuego 
Sistidos por la idea del acomodo, co-linterno de pasión, una fiebre intensa 


Teodoro Zavalnink 1; Clepach 1; Luis 
Moretti 2; Mario Busseti 5; Gregorio 
López 1.20: M. A. González 2.30; 
Astolfi 5; A. Martínez de Cobo 2; Jo- 
sé Giuliani 5; Chelosky 3; León La- 
douse 3.80; González (Salas) 3; por 
don. Angueira 1; Triviño 1; J. 3, 5; 
Giaconi 1; José Santos 3; E. Vázquez, 
pad. 1; En adm. Ejempl. 13.20; libros 
17; Beneficio del Pic-Nic 2!|.930 pe- 
sos 109.95; íd 1d 9/3/930 $ 84. 

Tigre — A. Berreta, sub. 10. 

La Dulce — M. García, sub. 5; li- 
bros 1. 

Temperley — Lola Avila, sub. 2.50; 
libros 2,50. 

Necochea — Vicente Debiassi, pad. 
10; Manuel Martínez, sub. 3. 

Roberts — José Alvarez, sub. 5. 

ó Alta Gracia — Andrés Uboldi, sub, 

5 

Sáenz Peña — Bellagamba, lib. 10. 

Bolívar — Salvador Spatafore, sub, 
$ 5. 

Uyuni — Sindicato O. Varios, pa. 5. 

Quilmes — Millouse, paq. 1. 

Mar del Plata — Andrés Caputto, 
paq. 10. 

C. del Uruguay — Juan Zalazar, li- 
bros 1.504 

Carmelo (R. O. del U.) — C. Van- 
ni sub. 2.20; L. Montini, fd 2.20, 

Balcarce — Manuel Sánchez, sub. 
5; Fco. Scanu, íd 1.20. 

Rosario — B. Villena, libros, 5; por 
sub. A. Lanza 1; M. San Martín 1; 
A. Dosigo 1: D. G. 1; A. Raneri 1.50; 
Pedro Zisera 5; H. Chianoti 0.50. 

Corrientes — A. Cantero Ruiz, pad. 
4.20; Domingo Prada, sub. 1. 

Los Cardales — P. A. Mascaró, sub. 
$ 1. 

Islas de San Fernando — Martín 
Prado, sub. 5; libros 5. 


Escalada — Domingo García, libros ' 


6; V. Pinelli sub. 2. 

Bahía Blanca — V, de la Fuente, 
pad. 5; folletos 2. E 

Tucumán — Agrup. C. A. Germinal, 
paa. 2.50. 

Pergamino — Isidoro Martínez, sub. 
2; F. J. Menna fd 2: Bibl. J. A. Alber- 


A 





que le devoraba lentamente. No era 
un anárquista de cenáculo, un dilet- 
tante de la palabra; jamás, que se 
sepa, ha utilizado la pluma para des- 
tilar hiel. El sabía que el obrero es 
tosco, grosero e ignorante, la mayor 
de las veces, y que casi siempre obra 
por instinto. Pero también sabía que 
no podía ser de otra manera, y les 
perdonaba sus yerros, sus conceptos 
erróneos, la manera de interpretar 
las cosas. Era comprensivo, sabio y 
bueno. Sabía discrepar y hacerse 
amar, tolerante y benevolente a la 
vez. Era todo una conciencia de hom- 
bre y de anarquista. 
P. A. D, 


h “ 


sub. 1, 

Kilómetro 406 — Gabriel Berciano, 
sub. 1. 

25 de Mayo — Humberto Larroca, 
sub. 10, 

Avellaneda — J. y Libertad, paa. 5; 
M. Pérez (Dock) sub. 1. 

San Martín — Aníbal Alcibar, sub. 
2; Enrique Splendini, sub. 3. 

Montevideo — Sembrando Ideas, li- 
bros 4, 
; roda — $. Viola, libros 1.20; pa. 

Puerta Textil — González de Bien, 
sub. 4, 

La Violeta — José Marilungo, sub. 
$ 4, 

Guayaquil — Alejandro Atiencia, 
libros 7. 

La Plata — Rafael Grinfeld, sub. 2. 

Tandil -— por sub. Esteban 1li 1.20; 
Remo Stello 1; José Pena 0.50; A- 
mancio Varela 5; Juan Fernández, 
pad. 3. 


5. 
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PARA VARIOS 


Comité Pro Presos Sociales — M. 
Gercía, La Dulce, 4; V. Dibiassi, Ne- 
| cochea, 3; Pablo Sequeira, Gral. Ville- 
¡ gas, 3; Manuel Sánchez, Balcarce, 1; 
Ea Cantero Ruiz, Corrientes, 2; Do- 
| mingo Prada, íd, 2; Agrup. Libre 
| Acuerdo, íd, 10; Gómez de Bien, Puer- 

ta Textil, 5; Vicente Pinelli, R. de 
¡ Escalada, 1; Jos6 Marilungo, La Vio- 
| leta, 2; José Giuliani, Ciudad, 13; D. 

Pountorno, íd, 2; González, íd, 2; José 
Ruiz Vela, 2; Por intermedio de “La 
Verdad”, Tandil, 20.90; V. Peirone, 
San Francisco, 5. 

“Anarchia” — J. Giuliani, Ciudad, 
2; V. Pinelli, R. de Escalada, 1; S. 
¡ Viola, Lanús, 3.50. 

Agrup. Germen, de Salta. — Riera, 
¿ 1; un pescador 2; A. A, 1; Arocena 5; 
Í Durán 3; J. de Bien 3. 

| “Afirmación” — V. de la Fuente, B. 
' Blanca, 2; J. Martínez, Pergamino, 2; 
F. J. Menna, fd, 2; J. de Bien, Puerta 
Textil, 2. 

Defensa Simplicio y Scarfó — M. 











Prado, Islas de Sen Fernando, 5, y 
Martínez, Pergamino, 6; J. F. Menna, 
1d, 6: J. M. Pérez, Ciudad, 1; Vicente 
Peirone, San Francisco, 5; R. Gómez, 
San Nicolás, 1; Solari, 1d, 1; Varios 
Crotos de Hughes, por intermedio de 
Prestinoni, 10.” 

Pro Congreso Anarquista — Agrup. 
Libre Acuerdo, Corrientes, 10. 

Heas — V. Dibiasi, Necochea, 1; 
Lino, íd, 1; Bibl. J. B. Alberdi, Per- 
gamino, 3; B. González, por interme- 
dio de “La Verdad”, Tandil, 2.50. 

Bibl. Feo. Ferrer de Hughes, por ri- 
fas, J. O. Pierrestegui, Pringles, 1.50; 
J. Marilungo, La Violeta, 24; Ronga 
Rafaela, 4.50; E. Decandia, Firmat, 
10.30; G. Berciano, Kilómetro 406, 
$ 21. 
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en los seres la voluntad de vivir.. 


¡Ah! Pero todo tiene sus límites. |! 
En lo sucesivo no ocurrirá así. El 


Mesís viene. Ya llegó encarnado en | 
la persona de un tal Irigoyen de 


quien se ve el retrato por todas par-, 
tes, adornando con su esfinge, hasta 
las puertas de los ranchos más mi- 


Rabí de Galilea que cometió el error ; 


mundo por medio de la mansedum- 
bre y que en esta provincia, en los 


balsa los límites de Jo creíble. Los 


Y esta, hermanitos, aquí se encuen- 
tra emponzoñada en sus mismas fueu- ; 
tes. Los hombres nacen enfermos v 
con toda clase de taras. 
perdónenme los patriotas. 


Los pueblos llevan su vida refle- 
jada en sus paredes y aquí por más' 
que tamaños ojos abrí, nada ví que 
me dijera algo de sus luchas, inquie- ; 
tudes y esperanzas. Dos o tres ma-' 
nifiestos que arrojaba a la calle el' 
estercolero político en el que acu-; 
sábanse los unos a los otros de negar ' 
al pueblo en una parte lo que le nie- 
gan en todas. 


Qué dolor, qué amargura, qué de- 
sesperación, la de este puñadito ! 


Así es y| 


compañeros que a pesar de querer 
siempre hacer algo, siempre tropie- 
zan con algo que es peor que la reac- 
ción misma; con la indiferencia gla- 
cial de este pueblo momificado, Com- 
prenderlo. 


Es de todo punto necesario y de 
vital importancia para el desenvol- 
vimiento de la propaganda, aunar 
ideas, cambiar impresiones, manco- 
munar esfuerzos y voluntades, a fin 
de establecer un intercambio de com- 
pañeros para dar vida a estos pára- 
mos, y sembrar a manos llenas, sin 
timideces ni cobardías, la siempre re- 
belde y nujante semilla dol anarenis- 
mo, 

De Pascuas a Ramos llega algún 
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Pampa Libre — V. Dibiasi, Neco- 
chea, 1; Lino, Íd, 1. 

La Rebelión — V, de la Fuente, B, 
Blanca, 2.50; José L'Ordas, 1d, 0.50. 

El Hombre — A. C. Ruiz, Corrien- 
tes 1; D. Prada, íd, 1; G. Berciano, 
Kilómetro 406, 1; J. M. Rocha, por 
intermedio de “La Verdad”, Tandil, 
$ 6. 

Revista Floreal — P. Sequeira, Ge- 
nel Villegas, 0.50. 

J. M, Americano — P. Sequeira, 


Gral. Villegas, 0.50; H. Larroca, 25 
de Mayo, 2. 


serables, a la diestra del romántico | 


mayúsculo de pretender redimir el' 


de arriba como en los de abajo, re-| 


dioses impotentes como todo dios, ya | PYo/libertad de 
que el Dios verdadero es el pueblo | Ue la Fuente, 
cuando éste tiene un concepto am- | Porque elena 
plio y líbre de su misión en la vida. | PYeocupación, 


1] 


nosotros, a objeto de organizar una 
gira por toda la provincia. ¡Espera- 
mos sea oído nuestro llamado! 

El 30 de Abril, patrocinada por un 
grupo de anarquistas se realiza;% en 
el salón del “Orfeón Balear”, una 
Función y Conferencia a total bene- 
ficio de los compañeros presos Simplí. 
cio y Marino de la Fuente, Manina, 
A. Scarfó y Gómez Oliver y S. Do- 
mínguez.. , 


INICIATIVA 


Sugerimos a los compañeros, la 
conveniencia de constituir Comités 
Simplicio y Marino 
Manina, A. Scarfó, etc. 
Comités, con esa sola 

harían más posible 
una más vasta e intensa campaña por 
su liberación. 

Pablo Hernández. 

Provisoriamente, diríjase la  Co- 
rrespondencia a nombre de Pablo 
Hernández, calle Maipú 87, Córdoba. 


NUMEROS 
DEL 
1. DE MAYO 


“BANDERA NEGRA”, 
quincenal antimilitarista. 

“ANARCHIA”, quincenario en idio- 
ma italiano. 

“UMANITA' NOVA”, número único 
en idioma italiano. 

“EL PRESO SOCIAL”, publicación 
del “Comité Pro Presos Sociales”. 

“IDEAS”, de La Plata. 

“LA CONTINENTAL OBRERA”, ór- 
gano del sec. de la A. C. A. T. 

“PAMPA LIBRE”, de General Pico. 

“EL COYA”, de Salta. 

“LA VERDAD”, de Tandil. 

“BRAZO Y CEREBRO”, de Bahía 
Blanca. 





publicación 





¡PROTESTO! 


Camaradas de “La Antorcha”: 
Por diarios que llegaron a mis ma- 
nos me informo de la libertad de Ba- 
dowitzky, y mi primo: Chocó 
de pronto ¿on una ira loca . conocer 
que su libertad era a cambio de la 
deportación, y más aún cuando leí (no 
digo dónde) un suelto titulado “¡He- 
mos triunfado!”. Y arrozé el diario al 
suelo, para así de alguna mavera sig- 
nificar mi protesta contra aquellos que 
miran con pasividad estúpida el des- 
tierro y, para mayor vergúenza, se de- 
claran conformes. - 
Protesto, pues, no contra jueces y 
burguesía, sino contra quienes se di- 
cen “anarquistas” de la Argentina y 
se dan la pretensión de orientarlos..., 
¡Los que tengan sangre que protes- 
ten! ¡Radowitzky es nuestro! ¡Veinte 
años de lucha por él, son nuestros! 
¡Protestemos! — Un linghera, 
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DE ROSA 


En Bruxelles le ha sido dictada 
la prisión preventiva a Fernando 
de Rosa, el joven estudiante ita- 
liano que armó su brazo contra 
el príncipe Humberto durante el 
viaje que, bajo los fines del fas- 
cismo y la casa reinante, efectua- 
ra a Bélgica. El atentado y el 
arresto de Fernando de Rosa re- 
velaron en éste un valor revolu- 
cionario que el anarquismo inter- 
nacional hizo suyo, solidario de 


todas las rebeliones. Muy joven 


aún, socialista hasta las vísperas 
del hecho resonante, la decisión 
de su gesto dió la medida de la 
cobardía del socialismo, que no 
sólo lo negó, sino que intentó 
aprovechar las cireunstancias del 
en que se vió envuelto 
el camarada Berneri para desna- 
turalizarlo. A pesar de ello, los 
mótivos y el hecho de Fernando 
de Rosa permanecen inaHerables 
y son reivindicados, tanto el ges- 
to como el ejecutor, por el anar- 


quismo, solidarizado en la defen- 
sa y la batalla. 


ACA par PORC o lo | 


NOTICIAS 
DEL 


ANARQUISMO 
EN EL MUNDO 


Por “L'Adunata” nos enteramos 
que el viejo combatiente del anar- 
cquismo italiano ha abandonado el 
confinamiento de la ya tristemente 
célebre isla de Lípari, quedando, por 
el momento, en la cárcel un poco ma- 
yor, pero igualmente asfixiante, que 
es Italia. Su situación actual es, pues, 
similar a la de Malatesta: una liber- 
tad... en Italia. No sabemos si en 
log propósitos de la tiranía italiana 
estará el reducirlo al mismo ostracis- 
mo que nuestro otro caro compañero. 


DOS 

MUERTES 

QUE HAN CONMOVIDO 
AL ANARQUISMO. 


Filippo Vezzani y Giuseppe Turci, 
do la vieja guardia del anarquismo 
italiano. Uno en París, otro en Roma. 
La prensa en ese idioma se ha ocu- 
pado extensamente, con hondo y reve- 
lador cariño, de ambos. Nosotros sólo 
daremos aquí una noticia que nos es, 
sin duda, dolorosa, y hacemos un eco 
sincero y fraterno al duelo de los ca- 
raradas italianos, que es el nuestro 
también. 


LA 
INSUMISION 
EN 
FRANCIA. 


El movimiento anarquista francés 
ofrece, después de la guerra, una sin- 
gular característica de lucha antimi- 
litar que se ha ido acentuando en los 
últimos años, con la solidaridad a los 
“objetores de conciencia” o los pro- 
pios casos surgidos de sus filas. Ne- 
garse a cooperar con el militarismo, 
tanto en las incorporaciones al ejér- 
cito, como en otros aspectos, consti- 
tuye actualmente en Francia una ac- 
tividad cada día más creciente. Los 
casos Ballet, Chambord, Riri. Guillot, 
Odeón y Banel, condenados por negar- 
3e a prestar servicio, han concentra- 
do la atención de las grandes masas. 
Los debates en torno a sus procesos 
han constituído verdaderas requisito- 
ria scontra el militarismo y el servi: 
cio obligatorio, donde, además de los; 
procesados, han participado altas 
immentalidades de la intelectualidad li- 
bre de Francia. La “objeción de con- 
ciencia” es ya un paso y una fuerza 
moral que el Estado no puede conte- 
mer, a pesar de las condenas dictadas. 
Así el antimilitarismo adquiere la faz 
práctica y elocuente en hechos que 
necesitaba. 
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Podemos adelantar esto: ni para los anarquistas, ni para la 
mayoría de los trabajadores verdaderamente revolucionarios, en 
conciencia y en convicción, contrariando con esto los deseos y 
propósitos solapados y corruptores del irigoyenismo gobernante, 
la Incha y la defensa por nuestro Simón Radowitzky ha termina- 
do con el hábil decreto de destierro. Aún desconociendo la pos- 
terior decisión de Simón de quebrantar o no esta imposición. de- 
cisión que en un sentido u otro todos respetaremos y acompaña- 
remos, el mantenimiento de este principio de lucha, por ahora, 
no debe ceder entre los anarquistas. 

" Por telegramas llegados a nosotros del mismo Radowitzky 
sabemos que él ha elegido como destino, al cumplirse el destierro, 
el Uruguay, o sea Montevideo. En base a esto ya está en viaje y 
dentro de pocas horas quizás podamos estrechar sus manos en el 
país vecino. Allí tendrá real conocimiento de su situación, orien- 
tará sus pasos y dará su decisión última, que sea en el sentido 
que sea, allí estaremos para solidarizarnos con su voluntad. Pe- 
ro, mientras tanto, y aún no sabiendo con exactitud si el gobier- 
no uruguayo le dará entrada en Montevideo, el problema nues- 
tro es significar los verdaderos aleances del decreto gubernamen- 
tal, recalcar ante los trabajadores la posibilidad de una lucha no 
terminada, nuestra disconformidad con el destierro y mantener 
vivo el sentimiento de cuanto entrañó para el anarquismo esta 
lucha de liberación para el héroe del pueblo trabajador de la Ar- 
gentina, indicando que no ha terminado, que algo hay que hacer 


Buenos Aires, Sábado 10 de Mayo de 1930 


ORCHA 
a lucha por Simón Radowítzki 
no ha terminado con el 





todavía por el vindicador anarquista, y ello sería hacer ceder las 
puertas del país para acogerle en nuestros brazos, con tanta deci- , 
sión como lo estuvo en nuestros corazones y voluntad de batalla ' 
en el transcurso de estos veinte años de largas penalidades para | 
él y prolongada lucha para nostros. 

Si uno es el deseo de los gobernantes argentinos, otro ha de 
ser sin duda el de los trabajadores y revelucionarios, Si el decreto 
político del presidente Irigoyen evidencia la doble carta lanzada 
al pueblo y la burguesía, la voluntad de cuantos han luchado dn 
veinte años por una liberación sin condiciones debe entrañar un 
sentido nitidamente revolucionario, donde la lucha, la libertad y 
el motivo de su salida del presidio estuviera íntimamente entrela- 
zada. : 

El destierro no estuvo en las condiciones de la lucha popular. 
Tampoco el hábil paso político del irigoyenismo. 

Nosotros, tanto como a Simón Radowitzky y sus decisiones, 
nos debemos al espíritu que impregnó esta gran lucha por su li- 
beración. ; 

Comprendamos esto, entonces. No cedamos en voluntad y en 
espíritu, estemwos prontos para tomr en nuestras manos toda ac- 
ción y toda batalla que se nos presente. 

¡Contra el destierro, pues! ¡Por la reintegración de Rado- 
witzky al país! ¡Contra los fines gubernamentales del irigoyenis- 
mo! ¡Mantengamos estos principies de lucha, porque son un deber 
y una posición de revolucionarios! 


destierro 
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BARTOLOMEI 





El compañero italiano Angel 


E LA HUELGA GENERAL POR E 
KERBIS, CISNEROS Y OYHENART 


Todos los anarquistas del mundo 
deben, por justicia, por solidaridad, 
por humanidad, hacer saber a los go- 
bernantes uruguayos, o a sus repre- 
sentantes, que se solidarizan plena- 
meníe con Kerbis, Oyhanart y Cisne- 
ros, tres obreros anarquistas tortura- 
dos por la policía de Montevideo, ca- 
pital del Uruguay, y que proclaman 
que siendo ellos anarquistas, con ellos 
se sienten hermanos, y que no ceja- 
rán en su agitación y lucha, hasta ob- 
tener reparación, justicia y libertad 
para esas víctimas sociales. x 

Víctimas sociales, sí. Porque en la 
acción criminal de gobernantes, jue- 
ces y funcionarios policiales, no se ve 
otra cosa que el ejercicio de la lucha 
de clases, procediendo al secuestro y 
luego a la tortura de tres obreros, por 
el simple delito de ser propagandistas 
anarquistas. 

La Hermandad Anarquista Univer- 
sal, es una agrupación de hombres 
que se hallan diseminados por todas 
las latitudes. Pero la distancia en 
que se hallan unos de otros, no es 
inconveniente para que sientan los 
uncs, las desventuras de los otros, y 
para solidarizarse como miembro de 
una misma familia. 


Y esta circular, volará por los ai- 
res, navegará por los mares, viajará 
en los ferrocarriles, y llegará a todos 
los rincones donde hay hermanos de 
ideales, practicantes de la solidaridad, 
para hacerles saber que el Uruguay, 
no es sólo célebre en el mundo por sus 
deportistas, sino también por sus po- 
licías torturadores e inquisitoriales, 
por sus gobernantes clasistas que des- 
tilan odio contra los hombres de idea- 
les avanzados, y por sus jueces que 
se creen y lo son funcionarios de una 
clase social, guardianes de las insti- 
tuciones de injusticia, de explotación 
y de violencia del capitalismo contra 
los trabajadores. 

El Uruguay se precia de ser el país 
de más avanzadas leyes sociales, Se 
le llama la Suiza Americana, y otras 
consagraciones elogiosas parecidas. 
Ahora tamlién, los trabajadurcs del 
mundo conocerán al Uruguay, como 
el país de la Inquisición Policial, co- 
mo el país de las leyes muertas, de 
la justicia inexistente, y como el lu- 
gar de persecución de ideas, de opre- 
sión y de injusticia. 


Sabrán en todas partes, que en el 
Uruguay, los anarquistas y los obre- 
ros tendrán que hacer una huelga ge- 
neral, en los días de las fiestas del 
Centenario, que ha de realizarse este 
año, para protestar contra el crimen 
de mantener detenido en la Peniten- 
ciaría Nacional, a Kerbis, Oyhenart 
y Cisneros, tres buenos camaradas, 
que han sido tratados en forma inau- 
dita en la Policía de Investigaciones, 
torturadog de una manera inquisito- 
rial, y mantenidos en prisión desde 
hace ocho meses, amenazando los jue- 
ces con condenarlos por el delito de 
ser anarquistas, puesto que no pueden 
hacerlo de otra cosa. 


Se ven los anarquistas y “obreros 
conscientes del Uruguay, en acuerdo 
espontáneo, en la obligación de crear- 
le nj caplialismo un estado de guerra; 
en ocasión del Centenario. 

Cita de honor es para los hombres 
de sentimientos humanos, esta huelga 
general que se está preparando para 
rescatar a los tres camaradas tortu- 
rados por la policía, que son víctimas 


| del capitalismo, que pesa sobre ellos 


el odio clasista imperante en las al- 
turas gubernamentales y judiciales 
del Truguay. 


Es probable que en países que bla- 
sonan menos de avancismo en leyes, 
no se diera un caso semejante. 

Estamos viendo en España, país 
reaccionfírio, cómo se declaran ilega- 


les hechos de la dictadura, y se hace 
un poco de justicia, por medio de la 
amnistía. Vemos mismo en la Argen- 
tina la libertad de Radowitzky, como 
una satisfacción a las demandas de 
justicia de los obreros y de los anar- 
quistas. Pues en contraste con estos 
hechos, en el Uruguay, se realiza to- 
do lo contrario, amenazando con la 
condena de tres inocentes, que ade- 
más han sido torturados por los poli- 
cías. - 

Está probado claramente que Ker- 
bis, Oyhenart y Cisneros fueron bár- 
baramente maltratados en la Policía. 
Tanto es así, y tan patente era el he- 
cho, que los miembros del Parlamento 
Nacional constituyeron una Comisión 
de Investigación, y en pleno parla- 
mento se informó de la vérdad de las 
acusaciones que se le hacían a la po- 
licía. Médicos responsables, acredita- 
ron las lesiones que los presos pre- 
sentaban. Correspondía, pues, proce- 
sar de inmediato a los policías y de- 
clarar libres a los anarquistas. 

En otras comarcas de la tierra, tal 
vez sucediera esto, pero no aquí en el 
Uruguay, que se hace de todo cuestión 


política. El Presidente de la Repúbli- 
ca, Dr. Campistegui, tiene amor de 
padre, para el Jefe de Investigaciones 
Montero, y cifra cuestión de honor 
personal el salvarlo de la cárcel. 

Y para ello ¿qué hacer? Pues pro- 
curar que los presos sean condenados, 
y de este modo justificar los actos po- 
liciacos, dar visto bueno de defenso- 
res del Orden social a los policías, 
que se han significado como bestias 
salvajes con los presos. La libertad de 
Cisneros Oyhenart y Kerbis, sería la 
condenación de los policías, y eso es 
lo que el Presidente de la República 
quiere evitar a toda costa, haciendo 
presión en el mismo sentido el Parti- 
do Político, a que policía y presidente 
pertenecen. Echar por tierra a las tor- 
turas de los policías, y condenar a los 
anarquistas, es la voz venida de lo 
alto, y a esa voz contestarán en las 
fiestas del Centenario los trabajadores 
todos, unidos, entusiastas, con la huel- 
ga general. 

¿Qué han de hacer los trabajadores, 
en caso semejante, sino hacer uso de 
lo que es suyo, que son sus brazos, y 
paralizarlos, no creando riqueza, no 


SIMO 


El pasado sábado 3, finalmente, el gobierno decidió el destino 
de Simón. Cumplirá el decretado destierro, y para ello será traf- 
do en un transporte nacional hasta la rada del puerto de Buenos 
Aires donde se le trasbordará al vapor de la carrera que ha de 
conducirlo, la misma noche de su arribo, a Montevideo. Por de- 
cisión, pues, del P. E., Simón no podrá tocar tierra argentina un 
zolo instante, saludar y recoger el saludo de este Buenos Aires 
obrero por el cual cumplió el gesto vindicatorio y transcurrió 
veinte años de su vida en el presidio, 

A estas horas, Simón ya ha abandonado Ushuaia, estrechó en- 
tre sus brazos y junto a su corazón a los viejos compañeros del 
presidio y está en viaje a Buenos Aires. Llegará quizás mañana, o 
el sábado o lunes. Mientras tanto, el proletariado que durante vein- 
te años luchó por él, que le aguardó siempre, ¿qué intenta hacer 
en el día de su arribo, cómo saludará a su héroe, qué demostración 
de fe revolucionaria y solidaria pondrá a flamear en el viento de 
Buenos Aires? Nada sabemos. En los centros obreros no se ha le- 
vantado, hasta hoy, ninguna voz que exprese la voluntad de una 
demostración combatiente y férvida un ese sentido, 


Sin embargo, cuando Malatesta, el exilado, llegó a Italia, el 
proletariado .de Génova llevó a su puerto sus viejas banderas de 
lucha y sus cantos y gritos revolucionarios. Sin embargo, cada vez 
que algo parecido aconteca los revolucionarios vuelcan el pueblo 
en las calles, agitan sus más hondos sentimientos y alzan su fe y 
sus esperanzas. No importa que Simón no pise tierra, ni podamos 
estrecharlo y tenderle las manos — podríamos, sí lo quisiéramos, 
— para que el Buenos Aires proletario afirme, en su saludo, su 
vieja fe y raigambre revolucionarias. Y haga llegar, a su vindica- 
dor, a pesar de la decisión gubernamental, el eco levantado de su 
salutación y augurio. 


Esperemos. Quizás, espontánea y unánime, al conocerse su 
arribo, se levante la huelga general ese día. Y quizás veamos algo 
que signifique toda una fuerza y una voluntad de batalla. 

Simón, desde el 14 de Abril, día del decreto, mantuvo con noz- 
otros una relación constante, por medio de telegramas, recabando 
informes, y dando noticias de su situación, cuyos textos hemos ido 
contestando a medida que llegaban y comunicando a las diversas 
instituciones obreras y revolucionarias, Entre ellos, y el último, 
destacamos por su carácter general el llegado la noche del 30 de 
Abril y leído en la velada de “La Antorcha”: 

“Rodolfo González Pacheco - calle Venezuela 4146 - Buenos 
Bires — En el día Primero de Mayo saludo al proletariado uni- 
versal. — Simón Radowitzky.”” 

Este saludo debe ser contestado por los trabajadores de Bue- 
nos Aires con la HUELGA GENERAL el día de su arribo. ¡Para 
expresar, en esa demostración, la voluntad de que Simón Radowitz- 
ky quede en la Argentina, vayamos a ella! 


A 
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Los trabajadores anarquistas saben 
bien que la acusación que pesa sobre 
estos tre shombres, carece de toda 
seriedad. Es un ridículo pretexto, pa- 
ra castigar a propagandistas anarquis- 
tas, y nada más. 

En consecuencia, si Kerbis, Oyhe- 
nart y Cisneros son culpables por ser 
anarquistas, también somos responsa- 
bles y culpables todos, y deben pren- 
dernos, torturarnos y castigarnos, co- 
mo han hecho con ellos. 

Que los camaradas de la Herman- 
dad Anarquista Universal hagan co- 
nocer en todas partes estos hechos 
que hacen la celebridad del Uruguay, 
con más colorido, que lo han hecho 
sus jugadores de football. 


El Secretario de la “Hermandad 
Anaquista Universal”. 


CONSTITUCION DE UN COMITE 
DE AGITACION PRO KERBIS, 
CISNEROS Y OYHENART 


Dando las bases de su constitu- 
ción, este Comité ha remitido una 
circular que enuncia los siguientes 
propósitos esenciales: 

Agitar por la libertad de los prisio- 
neros, haciendo conocer su situación 
por medio de la campaña oral, la es- 
crita y la relación con los movimien- 
tos anarquistas del mundo. 

Trabajar, en el Uruguay, para un 
propósito concreto: la huelga gene- 
ral exigiendo la libertad de Kerbis, 
Cisneros y Oyhenart. 

Trabajar, a la vez, por el repudio 
de América a esta condenación de 
clase, 

Excluído de su objetivo todo propó- 
sito de defensa legal, encarada por el 
“Comité Pro Presos de la FORU”, 
nO sistematizarán los fines enuncia- 
08. 

Integran el Comité: Ag. Progreso, 
Sembrando Ideas, Inquietud, grupo 
de lengua italiana, Gravoche, C. E. $. 
de Paso Molino, C. de Obreros rusos, 
y adhesión de las publicaciones “Su- 
peración”, “El Hombre”, “La Rebe- 
lión” y Federación O, R. Uruguaya 
y Comité pro presos de la misma. 
Dirección del Comité: calle Balta- 
zar Montero, No, 4, P. Victoria, Mon- 
tevideo (Uruguay). 
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LA REPRESION 
N 


CHILE, 
PERU y MEXICO 


En nuestro poder obran sendas 
crónicas de estos tres países de Amé- 
rica, hoy día asolados por la epre- 
sión contra los movimientos revolu- 
cionarios. Como queremos dar una 
noticia fiel de las mismas, en el pró- 
ximo númeo les dedicaremos especial 
atención. Quedan, con esto, avisados 
los compañeros que nos las han re- 
mitido. 
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EL 
PRESO 
SOCIAL 


La amacanida nn. 
4 pomo ds ET 


un tiraje de 32,092 
ejemplares pura su distribución gra- 
tuita, el órgano del “Comité Pro Pre- 
sos Sociales” de Buenos Aires. Dedi- 
cado enteramente a la defensa de 
nuestros cinco prisioneros trae una 
información de la situación del pro- 
ceso, documentación gráfica sobre el 
mismo y las defensas de los aboga- 
dos. Los pedidos de ejemplares deben 
scr prontamente hechos a nombre de 
Donato A. Rizzo, calle Venezuela 4146, 
Buenos Aires. En caso de que en al- 
gunas localidades deseen algunos cen- 
tenares más del mismo, deben hacer 
la indicación con la debida urgencia, 
a fin de ampliar el tiraje. 


A ÉS 


trabajando, declarándose, en huelga, 
en solidaridad con sus hermanos pre- 


Bartolomei revivió con su acto el 
tono heroico del anarquismo. 
Cuando en 1928 el fascismo arre- 
ciaba sus persecuciones y trans- 
portaba a Francia sus métodos y 
sus agentes, y los propios revolu- 
cionarios exilados en esa tierra 
veíanse acorralados, el gesto de 
Bartolomei, al herir profunda- 
mente al fascismo en la ultima- 
ción del fraile Caravadossi, espía 
negro de la Santa Sede y de la 
casa reinante, marcó una epope- 
ya. Detenido en Bélgica, el go- 
bierno francés solicitó su extra- 
dicción. Dos años casi de larga 
lucha, en los cuales Bartolome; 
dió la medida de su valor y su 
desprecio a los jueces. Al fin, ha- 
ce mes y medio la extradicción 
no fué concedida, fundándose en 
el carácter político del hecho. y 
nuestro camarada es liberado. Va- 
ya'a él el saludo nuestro, 


TP A AO 
NOTICIARIO 


* DE 


NUESTROS 
PRISIONEROS 


Los camaradas acusados en la Pe 
nitenciaría Nacional por el intento de 
fuga tienen ya el veredicto del minis- 
terio fiscal: se les pide cuatro meses 
de prisión, No por el carácter de la 
pena en sí, sino por el intento de re- 
presión que entraña de llegar a con- 
firmarse, puwes serían de inmediato 
trasladados a Ushuaia, dará lugar a 
que nos aprestamos a llevar una agi- 
tación a las calles. Estemos alerta? 
por la suerte de Funes, Arguello, Spe- 
lozzini y Puebla y' frustemos el in: 
tento represivo de confinarlos en el 
presidio fueguino. 


, LIBERTADES 


Después de cerca de diez años de 
cárcel, el compañero Cecilio Moreno, 
condenado a 25 años de presidio 4 
raíz de los sucesos de Villa Laza, 12 
sido liberado por un reciente decreto 
de indultos del poder ejecutivo de 12 
provincia de Buenos Aires. Todos 108 
camaradas conocen, por la sostenida 
campaña llevada por “La Antorcha' 
en los últimos años, la odisea por que 
debió atravesar nuestro compañero 
los sufrimientos experimentados bajC 
el régimen infame del penal de Sierr2 
Chica, su internación en un hospiciC 
y su reingreso al presidio. Ahora, MO" 
reno vuelve al seno de los camarada? 
de Tandil y su regreso será, tanto 
para ellos como para nosotros, UN* 
verdudera alegría. 

Costa, un compañero lavador con- 
denado a ocho años de presidio cum 
plidos en Ushuaia, ha recuperado SU 


“libertad. Detenido en 1922, a raíz 0€ 


un conflicto vioiento de su gremio, € 
camarad Costa sobrellevó sus larg0* 
años de encierro con valor y entere 
za, y vuelve hoy a las filas comunt*- 
Barraza, el camarada acusdo de dis" 
paros de arms y lesiones durant£ 
las demostraciunes en ocasión del ase” 
sinato de Wilickens en esta capital. 
también ha regresado de Ushuaia. 


MARIANO MUR 


Entre los numerosos presos actu 
les, Mariano Mur, el joven camarad*2 
que atentó en Bahía Blanca contra * 
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gerente de los Elevadores en el WIR 


mo movimiento huelguísiico ha P 
movido grande atención y simpaíil- 
Su valeroso acto de vindicación pr 
letaria, ajusticiando a un típico Y” 
presentante del capitalismo, espect? 
de amo y señor de los Elevadores, du 
contaba en su haber con asesinatos 4 
trabajadores y persecuciones besti2” 
les a las gentes obreras, fué, como UP 
verdadero exponente de lucha dire” 
ta, acogido con la alegría que hecho” 
así dan la medida de una segura juS 
ticia en el pueblo. Ahor*%, el compi 
frero Mur está pendiente de una Con 
dena que, sin duda alguna, revela!” 
todo el odio y la confabulación iu 
cial-capitalista, 
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